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sobre la cual ponen su fe más que sobre cualquier otra cosa, y es 
la opinión ajena, aunque no puede haber nada que sea más peli .. 
groso en que confiarse, ni nada que se preste más a descarriarnos, 
puesto que, entre los hombres, hay mucha más falsedad y error 
que verdad y conocimiento. Y si las opiniones y creencias de 
los que conocemos y estimamos son un fundamento para conceder 
nuestro asentimiento, los hombres harán bien en ser infieles en el 
Japón, mahometanos en Turquía, católicos en España, protestantes 
en Inglaterra y luteranos en Suecia. Pero acerca de esta falsa base 
del asentimiento, tendré ocasión, en otro lugar, de hablar con 
mayor extensión. 

CAPÍTULO XVI 

DE LOS GRADOS DEL ASENTIMIENTO 

§l. Nuestro asentimiento debe normarse de acuerdo con los fun .. 
damentos de la probabilidad. Como los fundamentos de la pro .. 
habilidad que hemos propuesto en el capítulo anterior son la base 
sobre la cual descansa nuestro asentimiento, también son la medida 
por la cual sus diferentes grados son o deben ser normados. única .. 
mente es preciso no perder de vista que, cualesquiera que sean los 
fundamentos de la probabilidad, no operan, sin embargo, sob.re la 
mente, que busca la verdad y se empeña en juzgar bien, más allá 
de lo que aparecen, por lo menos en el juicio inicial o búsqueda que 
realiza la mente. Admito que respecto a las opiniones que los 
hombres abrazan y a las cuales se adhierer_ firmemente en el mun .. 
do, su asentimiento no procede siempre de una consideración efec .. 
tiva de las razones que primero prevalecieron sobre ellos, ya que en 
muchos casos es casi imposible, y en la mayoría de ellos muy 
difícil, incluso para quienes gozan de una memoria admirable, 
retener todas las pruebas que, previo un examen cuidadoso, los 
inclinaron a aceptar ese lado de la cuestión. Basta que hayan 
ponderado una vez el asunto con cuidado y honradez, hasta donde 
podían hacerlo; que hayan inquirido en todos los particulares 
que pudieron imaginar como propios para arrojar alguna luz sobre 
la cuestión, y que, con toda la habilidad de que son capaces, ha .. 
yan, por así decirlo, hecho el balance de la totalidad de las prue .. 
bas. Habiendo encontrado de ese modo de qué lado se les ofrecía 
la probabilidad, después de un examen y una investigación tan 
completos como les fue posible practicar, depositan la conclusión 
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en la memoria como una verdad que han descubierto, y en el fu .. 
turo quedan satisfechos, sobre el testimonio de su memoria, de que 
ésa es la opinión que merece el grado de asentimiento que le 
han concedido, vistas las pruebas que sirvieron en una ocasión 
para concederlo. 

§ 2. No siempre pueden estar presentes efectivamente a vista de la 
mente, y es p-reciso entonces conformarnos con el recuerdo de que 
alguna vez vimos los fundamentos que justifican el grado de asen.­
timiento concedido. Eso es cuanto la mayoría de los hombres son 
capaces de hacer para normar sus opiniones y juicios, a menos 
que se pretenda exigirles que retengan en la memoria todas las 
pruebas relativas a cualquier verdad probable, y eso, además, en 
el mismo orden y dentro de la serie de deducciones de consecuen.­
cias en que los colocaron o vieron antes, lo cual, a veces, llenaría 
un grueso volumen sobre una cuestión única; o bien se pretenderá 
exigirle a un hombre, respecto a cada una de las opiniones que 
abraza, que examine de nuevo y a diario las pruebas de dichas 
opiniones: dos cosas igualmente imposibles. Resulta, pues, inevi.­
table que en este caso se deposite confianza en la memoria, y que 
los hombres queden persuadidos de varias opiniones cuyas pruebas 
no están efectivamente en sus pensamientos; es más, cuyas prue .. 
bas quizá no sean ya capaces de recordar. Sin esto, es necesario, o 
que la mayor parte de los hombres sean muy escépticos, o que, 
mudando de opinión a cada momento, se entreguen a merced de 
cualquiera que, por haber estudiado recientemente la cuestión, les 
presente argumentos a los cuales, por falta de memoria, no sean 
capaces de responder de inmediato. 

§ 3. Malas consecuencias de eso, si nuestro juicio anterior no fue 
correcto. No puedo menos de admitir que la adhesión por parte 
de los hombres a sus juicios anteriores, y la firme resolución de 
mantener las conclusiones que han adoptado, es frecuentemente 
la oo.usa de gran obstinación en el error y en el equívoco. Pero la 
culpa no está en que confíen en sus memorias acerca de lo que 
alguna vez juzgaron correctamente, sino en que juzgaron antes de 
haber examinado bien el asunto. Pues lno, acaso, encontramos 
un gran número (por no decir la mayoría) de hombres que pien.­
san haber juzgado bien acerca de varios asuntos, y eso por ninguna 
otra razón, salvo el nunca haber pensado de otro modo? lNo, 
acaso, los hay que se imaginan haber juzgado bien, sólo porque 
jamás dudaron ni examinaron sus propias opiniones? Eso equivale 
a pensar que juzgaron bien, sólo porque nunca juzgaron realmente. 
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Sin embargo, son éstos, entre todos los hombres, los que mantienen 
con más rigidez sus opiniones; porque, en general, los que menos 
las han examinado son los que con mayor furia y firmeza de .. 
fienden sus tesis. Lo que llegamos a conocer alguna vez es algo 
de que podemos tener la certidumbre de que así es, y podemos 
estar seguros de que no existen pruebas latentes ocultas que vengan 
a destruir nuestro conocimiento o a ponerlo en duda. Pero en 
asuntos de probabilidad, no todos los casos son de aquellos en que 
podamos estar seguros de que hemos tenido a la vista todas las 
particularidades que puedan referirse de algún modo a la cuestión, 
y de que ya no existen pruebas ocultas que podrán inclinar la 
probabilidad al otro lado, sobrepasando todo lo que por el momen .. 
to nos parece ser lo preponderante. ¿Dónde está aquel que haya 
tenido el ocio, la paciencia y los medios para reunir todas las prue .. 
bas relativas a la mayoría de las opiniones que abraza, como para 
poder concluir con seguridad que está en posesión de una visión 
clara y completa del asunto, y que ya nada hay que pueda ale .. 
garse para su mejor información? Sin' embargo, estamos forza .. 
dos a determinarnos de un lado o del otro: la conducta de 
nuestra vida y la dirección de nuestros grandes intereses no pue .. 
den sufrir aplazamientos ya que eso depende, en gran parte, de 
la determinación de nuestro juicio respecto a puntos en que no 
somos capaces de alcanzar un conocimiento seguro y demostrativo, 
y en que es necesario decidirnos por uno u otro lado. 

§ 4. Su buen uso estriba en la mutua caridad y tolerancia. Si, por 
lo tanto, es inevitable que la mayoría de los hombres, por no decir 
todos, tengan diversas opiniones, sin contar con pruebas seguras 
e indubitables acerca de su verdad, y que acarrea una imputación 
demasiado grande de ignorancia, ligereza o insensatez, el que los 
hombres abandonen y renuncien de inmediato sus previas tesis, 
con sólo la presentación de un argumento que no puedan contestar 
prontamente para poner de manifiesto su insuficiencia, me parece 
que conviene a todos los hombres mantener la paz y los comunes 
deberes de la humanidad y de la amistad, en medio de la diver .. 
sidad de opiniones, puesto que no podemos esperar razonablemente 
que nadie abandone al instante y por deferencia su propia opini~n, 
para abrazar la nuestra con una ciega resignación a una autoridad 
que el entendimiento del hombre no reconoce. Porque, por más 
frecuentemente que se equivoque, no puede admitir otro guía que 
no sea la razón, ni puede someterse ciegamente a la voluntad y a 
los dictados de otro hombre. Si ése a quien tú deseas convencer 
de tus opiniones es de los que examinan antes de conceder el 
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asentimiento, será preciso que le concedas oportunidad para que 
con el debido detenimiento pueda repasar una vez más la cues .. 
tión, y, recordando lo que no tenga presente en la mente, examine 
todos los particulares para ver de qué lado se inclinan las ventajas. 
Y si no cree que nuestros argumentos tengan suficiente peso para 
incitarlo a entregarse de nuevo a una tan pesada tarea, ello no es 
sino lo que frecuentemente hacemos nosotros mismos en casos se .. 
mejantes, y no nos parecería que otros quisieran prescribirnos los 
puntos que debjéramos estudiar. Si, en cambio, se trata de alguien 
que recibe sus opiniones sobre la palabra de otro, entonces, no veo 
cómo hemos de suponer que renuncie a esos sentimientos que el 
tiempo y el hábito han establecido de tal manera en su mente, 
que los tiene por evidentes de suyo y de una certidumbre incues .. 
tionable, o que los considera como impresiones recibidas de Dios 
mismo o de personas enviadas por El. lCómo hemos de esperar, 
digo, que unas opiniones así arraigad&s puedan abandonarse en 
honor de los argumentos esgrimidos por un extraño o un adver .. 
sario, especialmente cuando concurra la sospecha de algún interés 
o propósito, como nunca deja de concurrir cuando los hombres 
se ven maltratados? Bien haremos en tener conmiseración de 
nuestra ignorancia mutua, y tratar de disiparla por todos los me"~ 
dios mansos y equitativos que se puedan emplear para informar 
debidamente, y no maltratar instantáneamente a los otros como 
gente obstinada y perversa, sólo porque no quieran renunciar a 
sus propias opiniones y recibir las nuestras, o por lo menos aque .. 
llas que pretendemos imponerles, cuando es más probable que 
no seamos nosotros menos obstinados que ellos en no querer 
recibir algunas de las suyas. Porque ldónde está ese hombre que 
pueda exhibir pruebas indiscutibles de la verdad de todo cuanto 
admite, o de la falsedad de todo cuanto condena? lDónde está 
quien pueda decir que ha examinado a fondo todas sus propias 
opiniones, o las de todos los demás hombres? La necesidad en que 
estamos de creer sin conocer, es más, de creer a base de unos 
fundamentos muy pretarios, en este estado pasajero de acción y 
de ceguera en que vivimos aquí en la tierra, debería hacernos 
más empeñosos y más cuidadosos en la tarea de informarnos a 
n~sotros mismos, que no en la de constreñir a otros. Por lo me .. 
nos, los que no hayan examinado a fondo todas sus opiniones 
tendrán que confesar que no están en condiciones de prescribir 
cuáles deben ser las de los otros, y que no les asiste la razón en 
tratar de imponer como verdades a la creencia de otros hombres 
aquello que ellos mismos no han escudriñado, ni acerca de lo 
cual hayan ponderado los argumentos de probabilidad que den 
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la base para recibirlo o desecharlo. Quienes hayan examinado 
con equidad y verdad, más allá de toda duda, todas las doctrinas 
que profesan y que les sirven de gobierno, tendrían una pretensión 
más justa en requerir que los siguieran otros; pero ésos son tan 
pocos en número, y encuentran tan escasos motivos para mostrarse 
dogmáticos en sus opiniones, que no debe esperarse de ellos nada 
que sea insolente o imperioso; y hay razón para pensar que si los 
hombres estuvieran mejor instruidos ellos mismos, tendrían menos 
tendencia a imponerse sobre los demás. 

§ S. La probabilidad atañe a puntos de hecho, o a la especulación. 
Pero para volver a los fundamentos del asenso y de sus diversos 
grados, es necesario advertir que las proposiciones que admitimos, 
inducidos por la probabilidad, son de dos clases: o bien se refieren 
a alguna existencia particular, o, como comúnmente se dice, a un 
punto de hecho, que, cayendo bajo la observación, es capaz de tes .. 
timonio humano, o bien se refieren a cosas que, por estar más allá 
del descubrimiento de nuestros sentidos, no son capaces de un se .. 
mejante testimoi:tio. 

§ 6. La conformidad de la experiencia de todos los otros hombres 
con la nuestra produce una seguridad vecina al conocimiento. 
Por lo que toca a la primera clase, a saber: asuntos particulares 
de hecho, 

Primero. Que cuando una cosa particular conforme a las 
observaciones constantes hechas por nosotros, y por los demás 
en casos parecidos, se ve atestiguada por los informes concurren .. 
tes de todos los que hacen mención de ella, la admitimos con la 
misma facilidad y nos apoyamos sobre ella con la misma firmeza 
que si se tratase de un conocimiento seguro; y razonamos y obra .. 
mos en consecuencia de ella con la misma falta de duda que 
si fuera una demostración perfecta. Así, si todos los ingleses que 
tengan motivo para mencionar la cosa afirman que heló en lngla .. 
terra durante el invierno pasado, o que se vieron golondrinas en 
el verano, me parece que un hombre podriR poner tan poca duda 
acerca de esas afirmaciones como acerca de que la suma de siete 
y cuatro es igual a once. En consecuencia, el primer y más alto 
grado de probabilidad, es aquel en que el consentimiento general 
de todos los hombres en todas las épocas, en la medida que puede 
saberse, concurre, con la experiencia constante e infalible que 
un hombre tenga respecto al mismo asunto, a confirmar la ver .. 
dad de un hecho particular, testimoniado por testigos honrados. 
Tales son todas las constituciones y las propiedades que se afirman 



666 DEL CONOCIMIENTO 

acerca de los cuerpos, y los procesos regulares de causa y efecto 
que se observan en el curso ordinario de la naturaleza. A esto 
damos el nombre de un argumento sacado de la naturaleza de las 
cosas mismas. Porque lo que nuestra observación constante y la 
de otros hombres nos ha descubierto que es de una misma manera, 
tenemos razón para considerarlo como el efecto de causas fijas y 
regulares, aun cuando no caigan dentro del alcance de nuestro 
conocimiento. Así, por ejemplo, que el fuego haya calentado a 
un hombre, que haya derretido al plomo y cambiado el color o la 
consistencia de la madera o del carbón; que el hierro se haya 
sumido en el agua y sobrenadado en el azogue. Estas y otras 
proposiciones semejantes, relativas a ciertos hechos particulares, 
puesto que están de acuerdo con nu~stra experiencia constante, 
siempre que hayamos tenido motivo de comprobarla, y puesto 
que de ellos se habla siempre (cuando los mencionan otros) como 
de cosas que constantemente se advierte que así son, y, por lo 
tanto, sin que nadie piense jamás ponerlas en cuestión, no nos 
dan motivo alguno para dudar que un relato que asegure que una 
cosa semejante aconteció, o que toda predicción de que volverá 
a acontecer del mismo modo, no sean verdaderos. Estas proba .. 
bilidades son tan vecinas de la certidumbre, que gobiernan nues .. 
tros pensamientos de una manera tan absoluta e influyen en 
nuestras acciones tan plenamente como la demostración más evi .. 
dente; y por lo que nos interesa a nosotros, hacemos poca o nin .. 
guna diferencia entre tales probabilidades y un conocimiento se .. 
guro. Nuestra creencia alcanza el grado de seguridad, cuando está 
así fundada. 

§ 7. Un testimonio indubitable y la experiencia producen común .. 
mente la confianza. Segundo. El siguiente grado de la probabilidad, 
es aquel en que advierto, por experiencia propia y por el acuerdo 
unánime de los demás que mencionan el asunto, que una cosa 
es, por lo común, como se dice, y que un caso particular me haya 
sido testimoniado por muchos testigos indubitables. Por ejemplo, 
habiéndonos enseñado la historia, y mi propia experiencia confir .. 
mado, en la medida que he podido observarlo, que en todas 
las épocas la mayoría de los hombres prefieren su interés particu .. 
lar al interés público, si todos los historiadores que han escrito 
sobre Tiberio dicen que Tiberio procedió de esa manera, la cosa 
es enormemente probable. Y en este caso, nuestro asentimiento 
está lo suficientemente fundado para elevarse hasta un grado que 
podemos llamar confianza. 
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§ 8. El testimonio honrado y la naturaleza indiferente de la cosa 
también producen una confiada creencia. Tercero. En las cosas 
que acontecen indiferentemente, como que un pájaro vuele hacia 
un lado u otro, como que el cielo truene hacia la derecha o hacia 
la izquierda de un hombre, etc., cuando un hecho particular de 
esa índole queda testimoniado por el dicho uniforme de varios 
testigos insospechables, en ese caso nuestro asenso también es inevi .. 
table. Así, que en Italia exista una ciudad que se llama Roma; que 
en esa ciudad haya vivido, aproximadamente hace unos mil sete .. 
cientos años, un hombre que se llamó Julio César; que fue un 
general, y que ganó una batalla contra otro general llamado Pom .. 
peyo, todo esto, aunque nada haya en la naturaleza de las cosas 
en pro o en contra de esos hechos, como es relatado por historia .. 
dores que merecen crédito, y como ningún escritor lo contradice, 
un hombre no puede evitar creerlo, y tan difícilmente puede dudar 
acerca de eso, como dudar del ser y de los actos que haya presen .. 
ciado como testigo. 

§ 9. El choque entre la experiencia y los testimonios hace que 
varíen infinitamente los grados de probabilidad. Hasta este punto 
la cosa no ofrece grandes dificultades: la probabilidad así fundada 
lleva consigo tanta evidencia que naturalmente determina el juicio, 
y nos deja en tan poca libertad para creer o no creer, como la 
libertad que nos deja una demostración para conocer o permanecer 
en la ignorancia. La dificultad aparece cuando los testimonios 
contradicen la experiencia común, y cuando los informes que 
proporcionan la historia y los testimonios chocan con el curso or .. 
dinario de la naturaleza, o entre sí. Y es aquí donde se requieren 
la diligencia, la atención y la exactitud para poder formar un 
juicio correcto, y para graduar el asentimiento de acuerdo con las 
diferentes pruebas y probabilidades de la cosa, el cual baja o 
sube según se vea favorecido o contradicho por aquellos dos fun .. 
damentos de la credibilidad, a saber: la observación común en 
casos parecidos, y los testimonios particulares del caso de que se 
trate. :Sstos son susceptibles de una variedad tan grande de obser .. 
vaciones contradictorias, de circunstancias, de informes, de califi .. 
caciones diferentes, de temperamento, de propósitos, de negligen .. 
cias, etc., por parte de los informantes, qüe resulta imposible 
reducir a reglas precisas los diferentes grados según los cuales los 
hombres conceden su asentimiento. Lo único que puede decirse, 
en general, es que las razones y las pruebas que se pueden invocar 
en pro o en contra, habiendo sido sometidas a un examen estricto 
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que sopese con esmero todas y cada una de las circunstancias 
particulares, acabarán por aparecer de modo que, respecto al asun .. 
to en su totalidad, preponderen, en mayor o menor grado, de uno 
u otro lado, de suerte que logren producir en la mente esos dife ... 
rentes estados de asenso que llamamos creencia, conjetura, sos .. 
pecha, duda, vacilación, desconfianza, incredulidad, etc. 

§ 10. Mientras más remotos sean los testimonios de la tradición, 
menor será su valor probatorio. Tal es lo que debe decirse tocante 
al asentimiento en los asuntos en que se emplean los testimonios, 
respecto a los cuales me parece que no será impertinente tomar 
nota de una regla de observancia en la jurisprudencia inglesa, que 
consiste en que, aun cuando la copia testimoniada de un docu .. 
mento sea buena prueba, sin embargo, la copia de una copia, por 
mejor testimoniada que esté, y por más idóneos que puedan ser 
los testigos, no será admitida como buena prueba en juicio. Esto 
ha recibido una aprobación tan general como algo razonable y 
adecuado a la prudencia y a la precaución que ha de observarse 
en nuestras investigaciones en pos de las verdades de hecho, que 
aún no he oído a nadie quejarse de ello. Ahora bien, si esta 
práctica ha de ser admitida en las decisiones sobre lo justo y lo 
injusto, lleva consigo esta observación, a saber: que mientras más 
remoto esté un testimonio de la verdad original, menor será su 
fuerza y valor probatorio. El ser y la existencia misma de la cosa 
es lo que llamo verdad original. Si un hombre fidedigno rinde 
testimonio de esa verdad, tenemos una buena prueba de ella; pero 
si otro hombre, igualmente fidedigno, rinde testimonio del informe 
rendido por el primero, entonces la prueba es más débil; y un 
tercero que atestigüe el haber oído un haber oído, es una prue .. 
ba aún menos decisiva. De suerte que, tratándose de las ver .. 
dades tradicionales, cada alejamiento debilita la fuerza de la 
prueba; y mientras mayor sea el número de manos por donde ha 
pasado la tradición, menor será la fuerza y la evidencia que recibe 
de ellas. Me pareció necesario advertir esto, porque he notado 
que algunos hombres practican justamente lo contrario, y son 
aquellos que consideran que una opinión adquiere mayor fuerza 
a medida que envejece; de manera que una cosa que no habría 
parecido en absoluto probable hace mil años a un hombre sensato, 
contemporáneo de quien por vez primera la certificó, acaba por 
ofrecerse como algo más allá de toda duda, sólo porque, desde 
entonces, varios han venido repitiendo lo mismo, unos tras otros, 
a base de aquel primer testimonio. Sobre semejante fundamento, 
ciertas proposiciones evidentemente falsas o notoriamente dudosas 
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en su comienzo acaban por recibirse, gracias a una inversión de la 
regla de la probabilidad, como verdades auténticas; de suerte que 
aquellas proposiciones que encontraron o merecieron poco crédito 
en boca de sus autores se tienen por venerables, gracias al puro 
transcurso del tiempo, y se invocan como innegables. 

§ 11. La historia, sin embargo, es de gran utilidad. No quiero 
que se piense que pretendo aquí disminuir el crédito y la utilidad 
de la historia. Es ella toda la luz que tenemos en muchos casos, 
y de ella recibimos, con pruebas convincentes, una gran parte de 
las verdades útiles que poseemos. Nada me parece más valioso 
que los anales de la Antigüedad: quisiera que tuviéramos más, 
y que no estuvieran tan corrompidos. Pero esta verdad misma me 
obliga a decir que ninguna probabilidad puede ser más alta que 
su primera fuente. Lo que no tenga a su favor más prueba que el 
testimonio único de un solo testigo tendrá que mantenerse o caer 
por el valor de ese testimonio aislado, ya sea bueno, malo o indi .. 
ferente; y aunque después lo citen cien personas más, una tras 
otra, tan lejos está de recibir por eso mayor fuerza, que en realidad 
se hace más endeble. La pasión, el interés, la inadvertencia, un 
equívoco en el sentido, y mil otras razones diversas o caprichos 
(imposibles de descubrir) que mueven la mente de los hombres, 
pueden hacer que un hombre cite con error las palabras o el 
sentido de otro hombre. Quien haya examinado, todo lo super .. 
ficialmente que se quiera, las citas que hacen los escritores no 
tendrá duda respecto al poco crédito que merecen esas citas, cuan .. 
do no podemos echar mano de los originales, y, por lo tanto, 
cuánto más hemos de desconfiar de las citas tomadas de otras 
citas. Esto es seguro: que lo que ha sido afirmado en una época 
con poco fundamento no podrá jamás adquirir mayor validez 
en las edades posteriores, por el solo hecho de haber sido repe .. 
tido. Al contrario, mientras más alejado esté de su original, menos 
validez tendrá; porque siempre tendrá menos fuerza en boca o en 
pluma de quien lo haya utilizado el último que en las de aquel de 
quien lo haya recibido. 

§ 12. En las cosas que no pueden ser descubiertas por los sentidos, 
la analogía es la gran regla de la probabilidad. Las probabilidades 
que hemos mencionado hasta aquí no se refieren sino a asuntos 
de hecho y de cosas capaces de ser observadas y testimoniadas. 
Queda esa otra clase de probabilidad, relativa a asuntos sobre 
los cuales los hombres tienen opiniones en diversos grados de asen .. 
timiento, aun cuando las cosas sean de tal índole que, por no caer 
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bajo el dominio de nuestros sentidos, no son capaces de ningún 
testimonio. Tales son, 1 Q la existencia, la naturaleza y las opera .. 
dones de los seres finitos inmateriales que están fuera de nosotros, 
como espíritus, ángeles, demonios, etc., o la existencia de seres 
materiales que, ya por su pequeñez en sí mismos, ya por su lejanía 
de nosotros, nuestros sentidos no sean capaces de advertir, como 
saber si hay plantas, animales y seres inteligentes en los planetas 
y en las otras mansiones del vasto universo. 2Q Tal, también, lo 
que se refiere a la maneras de operación en la mayor parte de las 
obras de la naturaleza, donde, si bien vemos sus efectos sensibles, 
sus causas nos son, sin embargo, desconocidas, de suerte que no 
percibimos las vías y los modos de su pr0ducción. Vemos que los 
animales se generan, se alimentan y se mueven; que el imán atrae 
al hierro, y que las partes de una bujía, al fundirse, se convierten 
en flama, y nos proporcionan luz y calor. Esos efectos y otros 
parecidos los vemos y los conocemos; pero acerca de las causas 
que entran en operación, y acerca de la manera en que se produ .. 
cen esos efectos, sólo podemos adivinar y conjeturar con proba .. 
bilidad. Porque esas cosas, y otras semejantes, puesto que no caen 
dentro del escrutinio de los sentidos humanos, no pueden ser exa .. 
minadas por ellos, ni ser motivo del testimonio de nadie, y, por 
lo tanto, pueden aparecer como más o menos probables, sólo en la 
medida en que se conformen más o menos a verdades ya estable .. 
ciclas en nuestra mente, y en la medida en que se relacionen con 
otras partes de nuestro conocimiento y de nuestras observaciones. 
En tales casos, el único auxilio que tenemos es la analogía, y sola .. 
mente de ella derivamos todos nuestros fundamentos de probabi ... 
lidad. Así, observando que la pura fricción entre dos cuerpos 
produce calor, y muchas veces llega a producir hasta el fuego 
mismo, tenemos motivo para pensar que lo que llamamos calor 
~r fuego consiste en una agitación violenta de las partículas imper .. 
ceptibles de la materia incandescente. Observando asimismo que 
las diversas refracciones de los cuerpos diáfanos producen en 
nuestros ojos diferentes apariencias de diversos colores, y también 
que diversas posiciones y arreglos de las partes superficiales de 
algunos cuerpos, tales como el terciopelo, la seda ondulada, etc., 
producen el mismo efecto, creemos que sea probable que los colo .. 
res y el brillo de los cuerpos, no sea, en ellos, sino los diversos 
arreglos y la refracción de sus partículas insensibles. Así, encon .. 
trando que en todas las partes de la creación, que caen bajo la 
observación humana, existe una conexión gradual entre unas y 
otras, sin ningún vacío considerable o discernible entre ellas, entre 
esa gran variedad de las cosas que vemos en el mundo, que están 
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tan estrechamente unidas entre sí, que en los diversos rangos 
de los seres no es fácil descubrir los límites entre ellos, tenemos 
motivo para quedar persuadidos de que las cosas, paso a paso, 
ascienden hacia la perfección por grados insensibles. Es asunto 
bien difícil decir dónde empieza lo sensible y lo racional, y dónde 
acaba lo insensible y lo irracional. Y ¿quién hay que tenga una 
mirada tan penetrante para determinar con precisión cuál es la 
más baja especie de las cosas vivas, y cuál la primera que carez~ 
ca de vida? Las cosas, hasta donde alcanza nuestra observación, 
disminuyen y aumentan del mismo modo que la cantidad en un 
cono regular, donde, aunque existe una diferencia visible entre 
la longitud de los diámetros tomados en distancias remotas, sin 
embargo, la diferencia entre el de arriba y el de abajo, cuando 
se tocan, apenas es discernible. La diferencia entre algunos hom~ 
bres y algunos animales es excesivamente grande; pero si compara~ 
mos el entendimiento y el ingenio de algunos hombres con el de 
algunos brutos, advertiremos una diferencia tan escasa que será 
difícil decir si el del hombre es o más esclarecido o más amplio. 
Observando, digo, ese descenso gradual en el campo de la crea .. 
ción que está situado por debajo del hombre, la regla de la 
analogía hace probable que lo mismo acontezca en las cosas situa .. 
das por encima de nosotros y de nuestra observación, y que existan 
varios rangos de seres inteligentes más excelentes que nosotros en 
diversos grados de perfección, elevándose hacia la infinita perfec~ 
ción del Creador por suaves pasos y diferencias que están, cada 
una, a poca distancia de la que le sea vecina. Esta clase de proba .. 
bilidad, que es la mejor guía en la realización de los experimentos 
racionales, y para la formulación de hipótesis, tiene también su 
uso y su influencia, puesto que un cauteloso raciocinio, que parte 
de la analogía, nos conduce frecuentemente hacia el descubri~ 
miento de verdades y de producciones útiles, que de otro modo 
permanecerían oct.il tos. 

§ 13. Un caso en que la experiencia en contrario no aminora el 
valor del testimonio. Aun cuando la experiencia común y curso 
ordinario de las cosas tienen con razón una poderosa influencia 
sobre la mente de los hombres para hacerlos otorgar o negar 
crédito a algo que se les propone para que lo crean, hay, sin embar .. 
go, un caso en que la extrañe::a del hecho no disminuye el asentí .. 
miento concedido al testimonio fidedigno que se haya rendido 
acerca de él. Porque, cuando semejantes acontecimientos sobre~ 
naturales se pliegan a los fines que se haya propuesto aquel que 
tiene el poder de mudar el curso de la naturaleza, entonces, en 
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tales circunstancias, pueden ser más propios para obtener creencia 
justamente por lo que estén más allá de las observaciones habi .. 
tuales o por lo contrarios que sean a ellas. Tal es el caso peculiar 
de los milagros, los cuales, bien testimoniados, no sólo ellos mismos 
son creíbles, sino que hacen creíbles otras verdades que requieren 
semejante confirmación. 

~ 14. El sim.ple testimonio de la revelación constituye la certidum .. 
bre más alta. Aparte de las proposiciones de que hemos hablado 
hasta este momento, hay una clase, que, fundada sobre un simple 
testimonio, reclama el más alto grado de nuestro asentimiento, 
independientemente de que la cosa propuesta esté o no de acuerdo 
con la experiencia común y con el curso ordinario de las cosas. 
La razón de esto es que se trata del testimonio de Uno que no 
puede engañar y no puede ser engañado, y ése es el de Dios 
mismo. Es un testimonio que lleva consigo una seguridad más 
allá de la duda, una prueba más allá de toda excepción. Se le 
llama con un nombre peculiar, revelación, y al asentimiento que 
le concedemos se le dice fe, la cual determina de manera tan 
absoluta nuestra mente, y excluye de un modo tan perfecto toda 
indecisión, como puede hacerlo el conocimiento mismo. Porque 

·tanto podríamos dudar de nuestro propio ser como de la ver .. 
dad de una revelación de Dios; de suerte que la fe es un prin .. 
cipio establecido y seguro del asentimiento y de la certidum .. 
bre, y no da lugar alguno para la duda o la indecisión. Pero 
debemos estar seguros de que se trate de una revelación divina, 
y de que la entendemos como es debido, pues de lo contrario 
nos exponemos a caer en todas las extravagancias del fanatismo y 
a incurrir en todos los errores de los falsos principios, puesto que 
tendremos fe y seguridad en lo que no es una revelación divina. 
Por eso, en tales casos, si hemos de obrar racionalmente, nuestro 
asentimiento no debe elevarse a mayor grado qtie el que justifique 
la evidencia de tratarse de una revelación y de que su sentido es el 
que se le concede. Si la evidencia acerca de ser una revelación 
o acerca de su verdadero sentido se funda tan sólo en una prueba 
probable, nuestro asentimiento no puede elevarse más allá de la 
seguridad o de la desconfianza que justifique la mayor o menor 
probabilidad aparente de la prueba. Pero acerca de la fe, y de la 
precedencia que debe tener entre los argumentos de la persuasión, 
hablaré más adelante, donde trato de ella en el lugar en que 
ordinariamente aparece, es decir, como distinta y en oposición a 
la razón, aunque, en verdad, no sea sino un asentimiento fundado 
en la más alta de las razones. 
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CAPÍTULO XVII 

DE LA RAZON 

§ l. Varias significaciones de la palabra "razón". La palabra ra~ 
zón, en el idioma inglés, tiene diferentes significados. Algunas veces 
se toma por principios verdaderos y claros; algunas veces por las 
deducciones claras y bien hechas partiendo de esos principios, y 
algunas veces por la causa, y particularmente por la causa final. 
Pero la manera en que yo la consideraré aquí será en una significa~ 
ción diferente a las anteriores, y es, en cuanto quiere decir una 
facultad del hombre, esa facultad por la cual se supone que el 
hombre se distingue de las bestias, y en lo cual es evidente que 
tanto las excede. 

§ 2. En qué consiste razonar. Si el conocimiento general consiste, 
como ya se mostró, en una percepción del acuerdo o del desacuer"' 
do de nuestras propias ideas, y si el conocimiento de la existen~ 
cia de todas las cosas afuera de nosotros (quitando sólo a Dios, 
cuya existencia todo hombre puede conocer con certeza y puede 
demostrarse a sí mismo a partir de su propia existencia) única~ 

mente se obtiene por los sentidos, entonces, lqué lugar queda 
para el ejercicio de cualquier otra facultad, que no sean la percep~ 
ción exterior de los sentidos y la percepción interior de la mente? 
lQué necesidad tenemos de la razón? Tenemos gran necesidad 
de ella, tanto para la ampliación de nuestro conocimiento como 
para gobernar nuestro asenso; porque tiene que ver, juntamente 
con el conocimiento y con la opinión, y hace falta y auxilia a todas 
nuestras demás facultades intelectuales, y, en verdad, contiene 
dos de ellas, a saber: la sagacidad y la ilación. Por la primera, 
descubre las ideas intermedias, y por la segunda las ordena de ma~ 
nera que puedan revelar las conexiones que hay en cada eslabón 
de la cadena que une los dos extremos, y de ese modo presenta 
a la vista, por así decirlo, la verdad buscada, que es lo que 
llamamos ilación o inferencia, y que no consiste sino en la per~ 
cepción de la conexión que exista entre las ideas en cada paso 
de la deducción. Así es como la mente llega a ver con certeza 
el acuerdo o el desacuerdo entre dos ideas, como en la demostra~ 
ción que la conduce hasta el conocimiento, o bien simplemente 
ve sus conexiones probables, y entonces concede o rehusa su 
asentimiento, como en el caso de la opinión. Los sentidos y la in~ 
tuición alcanzan bien poco. La mayor parte de nuestro conocí~ 
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miento depende de las deducciones y de las ideas intermedias; 
y en aquellos casos donde, en lugar del conocimiento, nos vemos 
obligados a conformarnos con un simple asentimiento, y a recibir 
como verdaderas algunas proposiciones, sin saber de fijo si lo son, 
tenemos necesidad de averiguar, de examinar y de comparar los 
fundamentos de su probabilidad. En esos dos casos, la facultad que 
indaga los medios y que los aplica debidamente para descubrir 
la certidumbre en el uno, y la probabilidad en el otro, es la que 
llamamos razón. Porque, así como la razón percibe la necesaria 
e indubitable conexión que existe entre todas las ideas o pruebas 
en cada paso de una demostración que produzca el conocimiento, 
así, también, percibe la conexión probable que existe entre todas 
las ideas o pruebas en cada paso de una disertación que estime 
merecedora de su asentimiento. Esto constituye el grado más bajo 
de lo que propiamente puede llamarse razón. Porque, cuando. la 
mente no percibe aquella conexión probable; cuando no discierne 
si existe o no existe semejante conexión, entonces las opiniones 
abrigadas por los hombres ya no son el producto del juicio, ni. la 
consecuencia de la razón, sino los efectos del azar en una mente 
abierta a todas las aventuras, carente de elección y falta de guía. 

§ 3. Sus cuatro partes. De manera que podemos considerar en la 
razón estos cuatro grados: el primero y más elevado consiste 
en el d~scubrimiento y hallazgo de pruebas; el segundo, en la 
disposición regular y metódica de las mismas, y en su arreglo en 
un orden claro y adecuado que permita percibir fácil y llanamente 
su conexión y su fuerza; el tercero consiste en la percepción de sus 
conexiones, y el cuarto, en sacar la conclusión justa. Estos diver .. 
sos grados pueden observarse en cualquier demostración matemá .. 
tica, ya que una cosa es percibir la conexión de cada parte, a 
medida que otra persona hace la demostración; que otra cosa es 
percibir la dependencia que guarda la conclusión respecto a todas 
las partes de la demostración; que otra cosa es llevar a cabo uno 
mismo una demostración clara y precisa, y que, finalmente, otra 
cosa muy diferente de las anteriores es el haber descubierto por 
vez primera las ideas intermedias o pruebas, mediante las cuales 
se hace la demostración. 

§ 4. El silogismo no es el instrumento capital de la razón. Hay una 
cosa más que deseo advertir a propósito de la razón, a saber: si el 
silogismo es, como se piensa generalmente, su instrumento adecua .. 
do y la manera más útil de ejercitar esa facultad. Las causas que 
tengo para ponerlo en duda, son éstas: primera, porque el silo .. 
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gtsmo únicamente sirve a la razón cuando se trata de una sola 
de las cuatro partes antes mencionadas, es decir, para mostrar la 
conexión de las pruebas en un solo caso, y nada más. Pero, aun 
en esto, no es de gran utilidad, puesto que la mente puede percibir 
una tal conexión, cuando realmente existe, con la misma facilidad 
y quizá mejor, sin el auxilio del silogismo, que con él. 

Si observamos la manera de obrar de nuestra propia mente, 
advertiremos que razonamos mejor y con mayor claridad cuando 
nos limitamos a mirar la conexión de la prueba, sin reducir nuestro 
pensamiento a alguna regla del silogismo. Por eso, notamos que 
hay muchos hombres que razonan con gran claridad y justicia, sin 
que, sin embargo, sepan cómo formular un silogismo. Quien se 
tome la molestia de inquirir lo que acontece en muchas partes 
de Asia y de América hallará hombres que razonan quizá tan 
agudamente como él, pero que, con todo, jamás han oído lo que es 
un silogismo, ni pueden reducir un argumento dado a esas formas. 
Y yo creo que apenas hay alguien que proceda por silogismos, 
cuando razona consigo mismo. En verdad, los silogismos sirven 
para descubrir en algunas ocasiones una falacia oculta detrás de 
una figura retórica, o hábilmente disfrazada en un frase pulida; 
pueden servir para hacer patente un absurdo en toda su deformi.­
dad desnuda, al despojarlo de su túnica de ingenio y de decir 
galano. Pero la debilidad o la falacia de semejante caso no se 
muestra por medio de la forma artificial que reviste sino a quienes 
hayan estudiado a fondo los modos y las figuras del silogismo, y a 
quienes hayan examinado con tanto cuidado las diferentes mane.­
ras según las cuales pueden juntarse tres proposiciones, como para 
saber cuál de esas maneras, y cuál no, permite una conclusión 
correcta, y sobre qué fundamentos ocurre eso. Convengo en que 
todos los que han considerado los silogismos, hasta el grado de 
llegar a ver la razón por la cual tres proposiciones reunidas de una 
cierta manera producen una conclusión cierta, y la razón por la 
cual, reunidas de otra manera, no la producen, convengo, digo, 
en que esas personas tengan la certidumbre acerca de la conclu .. 
sión que saquen de las premisas, conforme a los acostumbrados 
modos y figuras. Pero quienes no hayan penetrado tan a fondo 
en el estudio de esas formas, no tienen la seguridad, en virtud de un 
argumento de silogismo, de que la conclusión se siga seguramente 
de las premisas; solamente suponen que así sea, gracias a la fe 
implícita que depositan en sus maestros y en la confianza que les 
inspiran esas formas de argumentación. Esto, sin embargo, no es 
sino creer; no es estar cierto. Ahora bien, si entre toda la huma .. 
nidad, los que son capaces de hacer silogismos son muy pocos 



676 DEL CONOCIMIENTO 

en comparación con los que carecen de esa habilidad, y si, entre 
los pocos que han aprendido la lógica, son muy escasos los que 
hagan otra cosa que creer que los silogismos, reducidos a los modos 
y figuras establecidos, son concluyentes, sin saber con certidumbre 
que lo sean, eso supuesto, digo, si el silogismo ha de tenerse por 
ser el único instrumento de la razón, y el único medio de alcanzar 
el conocimiento, se seguirá que antes de Aristóteles no había ni 
un solo hombre que conociera o pudiera conocer algo por vía de la 
razón, y que, después de la invención del silogismo, no hay un 
hombre entre diez mil que goce de ese privilegio. 

Pero Dios no ha sido tan poco providente hacia los hombres 
como para hacer de ellos unas criaturas meramente dotadas de 
dos piernas, dejándole a Aristóteles la tarea de hacerlas raciona .. 
les, es decir, a esas pocas entre ellas que lograra persuadir a que 
examinaran los fundamentos del silogismo de manera que vieran 
que entre más de sesenta modos en que pueden reunirse tres pro-­
posiciones, no hay sino aproximadamente catorce en que pueda uno 
estar seguro de que la conclusión es correcta, y sobre qué funda .. 
mentos acontece que respecto a esos pocos casos la conclusión 
sea cierta, y en los otros casos no lo sea. Dios ha sido más generoso 
para con los hombres. Les ha dado una mente capaz de razonar, 
sin estar instruída en los métodos silogísticos; no es por las reglas 
del silogismo como el entendimiento aprende a discurrir: tiene la 
facultad inherente de percibir la coherencia y la incoherencia 
de sus propias ideas, y es capaz de arreglarlas bien, sin necesidad de 
unas repeticiones tan embarazosas. No digo todo esto con el ánimo 
de empequeñecer a Aristóteles, a quien considero como uno de los 
más grandes hombres entre los Antiguos, y a quien pocos han 
igualado en amplitud, en sutileza, en penetración mental y en 
potencia de juicio, y quien, por el hecho mismo de haber inven .. 
tado esas formas de la argumentación, por medio de las cuales 
puede mostrarse que la conclusión ha sido bien inferida, prestó 
un gran servicio para oponerse a quienes no tenían vergüenza en 
negar todo, y admito sin reparo que todo razonamiento correcto 
puede reducirse a las formas de silogismo preconizadas por él. 
Pienso, con todo, que sin menoscabo de su fama, puedo afirmar 
con verdad que esas formas no constituyen el único ni el mejor 
modo de razonar para guiar hacia el conocimiento de la verdad 
a quienes apetecen encontrarla, y que anhelan hacer el mejor 
uso que pueden de su razón, para el logro de ese conocimiento. 
Y es llano que el mismo Aristóteles descubrió que algunas formas 
eran concluyentes y que otras no lo eran, no por medio de esas 
formas mismas, sino por los caminos propios del conocimiento, es 
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decir, por el acuerdo visible entre las ideas. Dígasele a una señora 
habituada a vivir fuera de la ciudad que el viento es sudoeste y 
que el cielo está encapotado y amenaza lluvia, y no tendrá difi .. 
cultad en entender que no es conveniente que salga, en un día 
así, ligeramente vestida, después de una fiebre. Advierte con da .. 
ridad la conexión probable entre todo esto, a saber: entre viento 
del sudoeste, nubes, lluvia, mojarse, resfriarse, recaída y peligro de 
muerte, sin necesidad de tener que unirlo todo con una cacle .. 
na artificiosa y molesta de silogismos que no sirven sino para 
estorbar la mente, la cual, sin ellos, marcha de una parte a la 
otra con mayor agilidad y claridad. Y la probabilidad que esa 
señora percibe fácilmente en las cosas mismas, en su estado natural, 
se perdería del todo para ella si ese argumento fuera tratado doc .. 
tamente y se lo propusieran en forma silogística. Porque eso obs .. 
curece con frecuencia las conexiones, y yo creo que todo el mundo 
percibe en las demostraciones matemáticas que el conocimiento 
que ofrecen se alcanza con mayor brevedad y más claramente sin 
el empleo de silogismos. 

Se considera que la inferencia es el acto decisivo de la facultad 
racional, y en efecto lo es, cuando se realiza correctamente. Pero la 
mente, ya por un deseo muy vivo de ampliar su saber, ya por 
la mucha tendencia que tiene en favorecer las opiniones que ha 
recibido alguna vez, es muy osada en sus inferencias, y, por lo 
tanto, es frecuente que se apresure demasiado, sin cuidarse de per .. 
cibir la conexión entre las ideas que han de vincular los dos 
extremos. 

Inferir no es otra cosa sino sacar una proposición como ver .. 
dadera, en virtud de otra proposición establecida antes como 
verdadera, es decir, consiste en ver o en suponer esa conexión 
de las dos ideas de la proposición inferida. Por ejemplo, suponga .. 
mos que la proposición establecida sea ésta: los nombres recibirán 
castigo en el otro mundo, y que de ella se infiera esta otra: luego, 
los hombres pueden determinarse a sí mismos. Lo que ahora es pre.­
ciso saber es si la mente ha hecho bien o mal esa inferencia. Si ha 
hecho la inferencia descubriendo las ideas intermedias y consi .. 
derando la conexión que exista entre ellas en su orden verdadero, 
entonces ha procedido racionalmente y ha hecho una inferencia 
correcta. Si la ha hecho sin semejante consideración, entonces, 
más bien que haber hecho una inferencia sólida, o una inferencia 
de recta razón, ha mostrado un deseo de que así sea, o de que se 
tome como tal. Pero en ninguno de los dos casos ha sido por silo.­
gismo el modo de descubrir esas ideas, ni la mostración de su 
conexión, puesto que es necesario que la mente las haya encontra .. 
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do y haya percibido la conexión, antes de que racionalmente 
puedan emplearse en un silogismo, a no ser que se diga que toda 
idea puede entrar en un silogismo, sin que sea necesario conside.­
rar la conexión que tenga con las otras dos, y que puede servir 
al azar de término medio para probar cualquier conclusión. Pero 
eso es algo que nadie dirá, porque es en virtud del acuerdo 
percibido entre las ideas intermedias con los extremos que puede 
llegarse a concluir que esos extremos concuerdan, y, por lo tanto, 
cada idea intermedia debe ser tal que en toda la cadena tenga 
una conexión visible respecto a las dos ideas entre las cuales está 
situada, sin lo cual la conclusión no puede ser inferida o sacada. 
Porque, dondequiera que cualquier eslabón de la cadena esté 
suelto y sin conexión, allí se pierde toda la fuerza de la cadena, y 
carece de potencia para inferir o concluir algo. En el ejemplo 
expuesto más arriba · lqué otra cosa muestra la fuerza de la infe .. 
rencia, y consecuentemente su razonabilidad, sino la percepción 
de la conexión de todas las ideas intermedias que autorizan la 
conclusión o la proposición inferida, como, por ejemplo, los hom.­
bres serán castigados - Dios es quien castiga, - castigo justo, - el 
castigado es culpable, - pudo haber obrado de otro modo, - li.­
bertad, - autodeterminación? Por ese encadenamiento visible de 
ideas, así conectadas unas a otras, de suerte que cada idea inter.­
media esté de acuerdo, de cada lado, con las dos ideas entre las 
cuales está situada, las ideas de hombre y de autodeterminación 
aparecen conectadas entre sí, es decir, que esta proposición, los 
hombres pueden determinarse a sí mismos, se saca o infiere de 
esta otra: se.rán castigados en el otro mundo. Porque viendo aquí 
la mente la conexión que existe entre la idea del castigo de los 
hombres en el otro mundo y la idea de Dios que castiga; entre 
Dios que castiga y la justicia de su castigo; entre la justicia del 
castigo y la culpa; entre la culpa y la potencia de haber obrado 
de otro modo; entre la potencia de haber obrado de otro modo 
y la libertad, y entre la libertad y la autodeterminación, la mente, 
digo, ve la conexión entre los hombres y la autodeterminación. 

Ahora bien, pregunto si la conexión de los extremos no se 
percibe más claramente en esta disposición simple y natural que 
en las confusas repeticiones y amontonamiento de cinco o seis silo.­
gismos. Séame perdonado que lo califique de amontonamiento, 
hasta que alguien, después de haber reducido esas ideas a silogis.­
mos, se atreva a afirmar que esas ideas están menos amontonadas, 
y que su conexión es más visible cuando han sido así transpues.­
tas, repetidas y tejidas en un estiramiento de formas artificiosas, 
que cuando aparecen en ese orden breve, simple y natural en que 
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las presentamos aquí, en el que cada quien puede verlas, y según 
el cual deben ser vistas, antes de que pueda arreglarlas en una 
serie de silogismos. Porque el orden natural de las ideas que es .. 
tablecen las conexiones debe dirigir el orden de los silogismos, y 
un hombre tiene que ver la conexión que hay entre cada idea 
intermedia y las ideas que conecta, antes de que pueda razonable .. 
mente emplearla en un silogismo. Y una vez que se hayan formu .. 
lado todos esos silogismos, ni los que sean expertos en lógica, ni 
los que no lo sean, verán mejor que antes la fuerza de la argumen .. 
tación, es decir, la conexión entre los dos extremos. (Porque los 
que no son expertos en el arte de la lógica, puesto que ignoran 
las formas verdaderas del silogismo y sus razones, no pueden saber 
si han sido o no han sido formados en modos y figuras correctos 
y concluyentes, de suerte que en nada les ayudan las formas en 
que han sido arregladas e~as ideas, y, por otra parte, como el orden 
natural en que la mente podría juzgar de sus conexiones ha sufrido 
un desarreglo, la ilación de las ideas resulta mucho más incierta con 
los silogismos que sin ellos.) Y por lo que se refiere a los expertos 
en lógica, ellos ven la conexión que cada idea intermedia tiene 
con aquellas entre las cuales está situada (de· donde depende 
toda la fuerza de la inferencia), la ven, digo, tan perceptiblemente 
antes como después de que se haya formado el silogismo, o bien 
no la ven para nada. Porque un silogismo, ni muestra ni refuerza 
la conexión de dos ideas intermedias inmediatamente unidas; 
muestra tan sólo, en virtud de la conexión que ya ha sido descu .. 
bierta entre ellas, de qué manera los extremos están vinculados. 
Pero cuál sea la conexión que tenga una idea intermedia con uno 
de los extremos en un silogismo, eso es algo que ningún silogismo 
muestra, ni puede jamás mostrar. Es la mente tan sólo la que 
percibe o puede percibir esas ideas así situadas en una especie 
de yuxtaposición, y eso únicamente por su propio mirar, que no 
recibe ningún auxilio, ninguna luz, de la forma silogística que se les 
dé a aquellas ideas. Esa forma sólo muestra que si la idea inter .. 
media está de acuerdo, por ambos lados, con las ideas entre las 
cuales está inmediatamente situada, las dos ideas remotas, o, 
como se les dice, los extremos, también estarán seguramente de 
acuerdo entre sí; y, por lo tanto, la conexión inmediata que tiene 
cada idea con las ideas a las cuales está aplicada por ambos lados, 
de donde depende la fuerza del razonamiento, se advierte igual .. 
mente antes que después de que se haya formado el silogismo, 
pues de lo contrario, quien hace el silogismo no podría verla 
nunca. Esa conexión, según ya se ha advertido, no se ve sino 
por el ojo de la mente, o sea su facultad perceptiva que mira 
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las ideas reunidas en yuxtaposicion, y esa mirada percibe la 
conexión de dos ideas, siempre que aparezcan juntas en una pro~ 
posición, independientemente de que esa proposición esté situada 
o no como la mayor o la menor de un silogismo. 

Pero ¿¿e qué sirven, entonces, los silogismos? Contesto que su 
uso principal es en las escuelas, donde los hombres se permiten, 
sin rubor, negar el acuerdo entre ideas que manifiestamente están 
de acuerdo; o bien, fuera de las escuelas, les sirven a quienes, 
habiéndolo aprendido de ellas, niegan, sin rubor, la conexión de 
ideas que aun para ellos mismos es visible. Pero para un sincero 
buscador de la verdad, que no tenga más fin que el de encontrarla, 
de nada le sirven esas formas silogísticas para persuadirse de la 
fuerza de una inferencia, cuya verdad y razonabilidad aparecerá 
mejor en un ordenamiento simple y llano de las ideas. Y de aquí 
se explica que los hombres, en sus búsquedas de la verdad, jamás 
hagan uso de los silogismos para convencerse a sí mismos (o cuando 
enseñan a otros, para instruir gente dispuesta), porque antes de 
que puedan formular sus ideas en silogismos es preciso que hayan 
visto la conexión existente entre las intermedias y las dos entre 
las cuales estén inmediatamente situadas, y a las cuales se aplican, 
a fin de percibir su acuerdo; y cuando perciben eso, entonces 
han visto ya si la inferencia es o no correcta, de suerte que el silo~ 
gismo llega siempre demasiado tarde para determinarlo. Porque, 
para emplear otra vez el ejemplo anterior, pregunto si la mente 
al considerar la idea de justicia, situada como idea intermedia 
entre el castigo de los hombres y la culpa de los castigados (y 
mientras no la considere así la mente no podrá utilizarla como 
un medius terminus}, no ve con igual claridad la fuerza de la 
inferencia, que cuando haya sido ordenada en forma silogística. 
Y para mostrar esto en un ejemplo muy llano y fácil, supongamos 
que la palabra animal sea la idea intermedia o medius terminus que 
emplea la mente para mostrar la conexión entre horno y vivens. 
Ahora, pregunto si la mente no ve con mayor prontitud y claridad 
esa conexión, cuando la idea que vincula esos dos términos está 
situada en medio, en el siguiente simple y natural arreglo, 

horno .. animal~ vivens, 
que en este otro de mayor complejidad, 

animal .. vivens .. hamo ~ animal; 
que es el arreglo que tienen esas ideas en un silogismo, a fin de 
mostrar la conexión entre horno y vivens, por la intervención 
de animal. 

En verdad, se cree que el silogismo es necesario hasta para 
quienes son amantes de la verdad, para revelarles las falacias 
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que frecuentemente se ocultan en las disertaciones floridas, inge~ 
niosas o complicadas. Pero que ése sea un error es algo que se 
advertirá sin dificultad, cuando consideremos que la razón por 
la cual esa clase de disertaciones poco ceñidas, y que se dicen 
discursos retóricos, logran imponerse en el espíritu de hombres 
que aman con sinceridad a la verdad, es que, al verse impresio~ 
nados por alguna viva representación metafórica, se descuidan 
en la observación de cuáles sean las ideas verdaderas de que 
depende la inferencia, o no las perciben con facilidad. Ahora 
bien, para mostrarles a esos hombres la debilidad de la argumen~ 
tación que han así aceptado, cuanto hace falta es despojarla de 
las ideas superfluas que, mezcladas y confundidas con aquellas 
de donde depende la inferencia, parecen mostrar una conexión 
que no existe en realidad, o que, por lo menos, estorban el descu~ 
brimiento de la falta de dicha conexión; después de lo cual hay 
que situar en su orden debido esas ideas ya desnudas, de donde 
depende la fuerza del argumento; y la mente, mirándolas en ese 
orden, advierte qué conexión existe entre ellas, de manera que 
puede juzgar acerca de la inferencia, sin necesidad alguna de recu~ 
rrir a un silogismo. 

Confieso que en semejantes casos es común servirse de los 
modos y las figuras, como si el descubrimiento de la incoherencia 
de esa clase de discursos dependiera absolutamente de la forma 
silogística; y yo mismo así lo creí, hasta que un examen más severo 
me ha hecho advertir que el situar las ideas intermedias desnudas 
y en su debido orden muestra mejor la incoherencia de un argu~ 
mento que por medio de un silogismo, y eso no sólo en cuanto 
que presenta en su propio lugar cada eslabón de la cadena a 
la mirada inmediata de la mente, por donde se advierte mejor el 
vínculo, sino, también, porque el silogismo únicamente muestra 
la incoherencia a quienes (y no son uno en mil) entiendan de 
una manera perfecta el modo y la figura, y las razones sobre las 
cuales esas formas se sustentan; mientras que un debido ordena~ 
miento de las ideas, de donde depende la inferencia, basta para 
que todo hombre, sea o no experto en lógica, con tal de que entien~ 
da los términos y tenga la facultad de percibir el acuerdo o el 
desacuerdo de tales ideas (sin la cual, en o fuera del silogismo, 
no podrá percibir la fuerza o la debilidad, la coherencia o la in~ 
coherencia del discurso) advierta la falta de conexión en la argu~ 
mentación, y el absurdo de la inferencia. 

Así, yo he conocido a un hombre, ignorante en el silogismo, 
que, con sólo escuchar un largo, artificioso y plausible discurso, 
denunciaba su debilidad y falsos razonamientos, discurso que había 
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seducido a personas expertas en las reglas silogísticas, y creo que 
pocos de mis lectores no habrán conocido casos parecidos. Y en 
efecto, si no fuera así, los debates en la mayoría de los consejos 
de los príncipes, y los negocios que se ventilan en asambleas, 
estarían en peligro de descarriarse, puesto que aquellos en los que 
se deposita la confianza, y que habitualmente saben persuadir, no 
son siempre de los que han tenido la buena suerte de conocer a 
la perfección las formas del silogismo, o de ser expertos en sus 
modos y figuras. Y si el silogismo fuera el único o por lo menos 
el más seguro camino para descubrir las falacias de las diserta .. 
dones artificiosas, no creo que todos los hombres, y hasta los 
príncipes en asuntos que se refieren a sus coronas y a sus dignida .. 
des, estén tan enamorados de la falsedad y el error que hayan 
descuidado por todas partes el introducir los silogismos en los de .. 
bates de importancia, o hayan estimado ridículo el mero hecho 
de ofrecerlos en asuntos de peso; prueba evidente, para mí, de que 
los hombres de ingenio y penetración que, no teniendo tiempo 
para perderlo en discusiones ociosas, debían obrar de acuerdo 
con los resultados de sus debates, y frecuentemente pagar sus 
errores con la cabeza o la fortuna, no encontraron que sus formas 
escolásticas fueran de gran utilidad en el descubrimiento de la 
verdad o de la falacia, toda vez que la una y la otra podían mos .. 
trarse sin su concurso, y de una manera más clara, a quien no se 
rehusara a ver lo que se les mostraba visiblemente. 

En segundo lugar, otra razón que me hace dudar de que el silo .. 
gismo sea el verdadero instrumento de la razón para descubrir 
la verdad es que cualquiera que sea la utilidad que se haya 
pretendido que tienen los modos y las figuras en la mostración 
de la falacia (lo que hemos examinado más arriba), lo cierto es 
que esas ·formas escolásticas no están menos expuestas a incurrir 
en error que lo están las maneras más llanas de argumentación; y 
en apoyo de esto me remito a la observación común, que siem .. 
pre ha encontrado esos métodos artificiosos de razonar como más 
propios para enredar la mente, que para instruir e informar el 
entendimiento. Y esto explica por qué los hombres que se ven 
vencidos y reducidos al silencio por ese método escolástico rara 
vez, o más bien nunca, se convencen y se dejan llevar del lado que 
los venció. Quizá confiesen que su adversario es un disputante 
más hábil, pero a pesar de todo quedan persuadidos de la verdad 
de su propia tesis, y, vencidos y todo, se retiran con la misma 
opinión que tenían antes, lo cual no podrían hacer si esa manera 
de argumentar llevara consigo la luz y la convicción y fuera ca .. 
paz de mostrarles a los hombres dónde está la verdad. Por eso, se 
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ha pensado que el silogismo es más propio para obtener la victo .. 
ria en una disputa, que para el descubrimiento y la confirmación 
de la verdad en las investigaciones serias que tienen tal fin. Y si es 
seguro que la falacia puede ocultarse tras un silogismo, como nadie 
podrá negarlo, es preciso que sea otra cosa, y no el silogismo, lo que 
deba descubrirla. 

Sé por experiencia que cuando no se admite toda la utilidad 
que algunos hombres le han concedido a algo, éstos se precipitan 
a exclamar que se pretende excluirla por completo. Pero a fin de 
evitar una imputación tan injusta y mal fundada, les diré que 
no estoy por privar de ninguno de sus auxilios al entendimiento en 
la adquisición de conocimientos; y que si algunos hombres exper .. 
tos y habituados a los silogismos encuentran en ellos una ayuda 
a su razón en el descubrimiento de la verdad, deben sin duda 
valerse de ellos. Todo cuanto pretendo es que no debe adscribir .. 
se a esas formas más de lo que les pertenece, y se crea que, sin 
ellas, los hombres no tienen el uso o un uso tan cabal de su facul .. 
tad de raciocinio. Algunos ojos requieren lentes para ver las cosas 
con claridad y distinción; pero no por eso puede permitirse que 
quienes los usan digan que no hay nadie que pueda ver sin len .. 
tes. Se podrá pensar con razón, de quienes eso digan, que pre .. 
tenden rebajar demasiado y desacreditar la naturaleza en aras 
de un arte al cual, quizá, estén demasiado obligados. Cuando la 
razón es vigorosa y ha sido ejercitada ve con mayor rapidez y 
claridad, por su propio poder de penetración, sin el auxilio de silo .. 
gismos. Si la costumbre de usar esos lentes ha disminuído su visión 
al grado de que, sin ellos, no pueda ya percibir la consecuencia o 
inconsecuencia de un argumento, no puedo ser tan obcecado como 
para oponerme a que se usen. Cada quien sabe lo que le con .. 
viene a su propia vista; pero no concluya de allí que quienes 
no emplean los mismos auxilios están sumidos en las tinieblas. 

§ 5. Es poca la ayuda que prestan en las demostraciones, y menos 
en la probabilidad. Pero, sea lo que fuere respecto al conocimiento, 
me parece que puedo afirmar con verdad que el silogismo es de 
mucho menor utilidad, o de ninguna, en las probabilidades. Por .. 
que, como en este caso, el asentimiento debe quedar determinado 
en virtud de la preponderancia, después de una cuidadosa estima .. 
ción de todas las pruebas, tomándose en cuenta las circunstancias 
por ambos lados, nada hay tan impropio para auxiliar a la mente 
en esa tarea que el silogismo. En efecto, posesionándose de una 
probabilidad asumida, o de un argumento tópico, lo persigue, por 
así decirlo, hasta que ha conducido a la mente fuera de la visión 
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de la cosa que examina; y, obligándola a empeñarse en alguna 
dificultad remota, la apresa allí, enredada quizá, y como quien 
dice maniatada, con la cadena de silogismos, sin permitirle la 
libertad, y menos aún prestándole auxilio necesario para mostrar 
de qué lado, bien consideradas todas las cosas, cae la mayor pro .. 
habilidad. 

§ 6. No sirve para aumentar nuestro conocimiento, sino para sos .. 
tener un duelo con él. Pero supongamos (como quizá se diga) 
que el silogismo nos ayuda a convencer a los hombres de sus etro .. 
res y de sus equívocos (aunque quisiera ver al hombre que haya 
abandonado su opinión a fuerza de silogismos); sin embargo, en 
nada le sirve a la razón respecto a aquella parte que, si no es su 
perfección más alta, es, no obstante, su más pesada tarea y aque .. 
llo en que más necesitamos ser ayudados, a saber: la tarea de 
encontrar las pruebas y de hacer nuevos descubrimientos. Las 
reglas del silogismo de nada sirven para proveer a la mente de esas 
ideas intermedias que puedan mostrar la conexión de ideas remo .. 
tas. Esa manera de razonar no descubre pruebas nuevas, sino que 
es el arte de exhibir y enfilar las ideas viejas que ya tenemos. La 
proposición número 4 7 del primer libro de Euclides es verdadera, 
pero me parece que su descubrimiento no se debe a ninguna regla 
de la lógica común. Un hombre sabe algo primero, y sólo después 
puede probar por vía silogística. De suerte que el silogismo viene 
después del conocimiento, y para entonces de bien poco puede 
servirle. Pero es principalmente por el descubrimiento de esas ideas, 
que muestran la conexión entre ideas distantes, por donde se au .. 
menta nuestro acervo de conocimientos, y por donde adelantan 
las artes útiles y las ciencias. En el mejor caso, el silogismo es 
el arte de sostener un duelo con el poco conocimiento que posee .. 
mos, sin que se aumente en nada; y que un hombre empleara su 
razón siempre de ese modo no sería muy diferente a lo que haría 
un hombre que, después de haber extraído de las entrañas de la 
tierra un poco de hierro, no hiciera sino forjar espadas, para 
ponerlas en manos de sus criados a fin de que se batieran y mata .. 
ran. Si el rey de España hubiera empleado de ese modo el hierro 
encontrado en su reino y el esfuerzo de su pueblo, bien poco habría 
sido el monto que habría extraído de ese tesoro que yacía tan 
largamente escondido en las obscuras entrañas de América. Y me 
siento tentado a creer que quien emplee toda la fuerza de su razón 
en sólo blandir silogismos descubrirá muy escasa porción de esa 
masa de conocimientos que aún yace oculta en los secretos recodos 
de la naturaleza, y hacia los cuales me imagino que la rústica y 
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natural razón se presta más a conducirnos (como hasta ahora 
lo ha hecho), para aumentar de esa manera los fondos comunes 
de los conocimientos humanos, que no cualquier procedimiento 
escolástico orientado por las estrictas reglas de los modos y de las 
figuras. 

§ 7. Es preciso buscar otros auxilios. No dudo, sin embargo, que se 
pueden encontrar medios para :;~.uxiliar a la razón en esta parte 
que es de tanta utilidad. Y esto me ha animado a decirlo el jui .. 
cioso Hooker, que, en su Laws of Ecclesiastical Polity (lib. 1, 6) 
dice así: "Si fuera posible contribuir al verdadero arte de razonar 
y al saber con los auxilios adecuados (auxilios que, debo confe .. 
sarlo llanamente, en esta edad del mundo que lleva el nombre 
de edad esclarecida* ni se conocen mucho, ni de ellos se preocupa 
generalmente); sin duda habría casi tanta diferencia, por lo que 
toca a madurez de juicio, entre los hombres que los emplearan 
y lo que son ahora los hombres, como la que hay entre los hombres 
de ahora y los imbéciles." No pretendo haber hallado o descubierto 
aquí ninguno de esos "auxilios adecuados del verdadero arte de 
razonar" a que alude ese gran hombre de pensar tan profundo; 
pero esto es llano: que el silogismo y la lógica que hoy están en 
uso, y que se conocían en su tiempo tan cabalmente como ahora, 
no pueden ser ninguno de esos auxilios a que él se refirió. Me basta 
a mí si, en un discurso que quizá se haya salido un tanto de los 
caminos habituales, que no ha sido prestado y que, por lo menos 
para mí, es del todo novedoso, me basta, digo, si he dado ocasión 
a que otros miren en torno en busca de nuevos descubrimientos, y 
se empeñen en encontrar en sí mismos esos "auxilios adecuados 
del verdadero arte de razonar", que, me temo, no encontrarán 
quienes se confinan servilmente a la observancia de las reglas y 
dictados de otros. Porque los caminos trillados conducen esa clase 
de ganado (según los llama un romano ilustre);" cuyos pensa .. 
mientos no pasan más allá de la imitación, non qua eundum est, 
sed qua itur (no donde hay que ir, sino donde se va). Pero me 
atrevo a decir que esta nuestra edad está adornada de algunos 
hombres dotados de ese vigor de juicio y de esa amplitud de com .. 
prensión, los cuales, si pusieran al servicio de ese fin sus pensamien .. 
tos, serían capaces de abrir nuevos y aún no descubiertos caminos 
hacia el progreso del conocimiento. 

§ 8. Razonamos acerca de lo particular. Habiendo tenido ocasión 
de hablar aquí acerca del silogismo en general, de su utilidad en 

• Horacio. Epist. lib. 1, epist. 19: O imitatores servum pecus! [T.] 
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el raciocinio y del progreso de los conocimientos, parece perti .. 
nente, antes de abandonar el asunto, reparar en un error mani .. 
fiesto de las reglas silogísticas, a saber: que ningún razonamiento 
silogístico puede ser correcto y concluyente, si no contiene. por lo 
menos una proposición general, como si no pudiéramos razonar 
y adquirir conocimientos acerca de lo particular, cuando, a decir 
verdad y bien considerado el asunto, el objeto de todo nuestro 
razonar y de todo nuestro conocimiento, no es sino lo particu .. 
lar. El razonar y el conocimiento de cada hombre sólo es acer .. 
ca de las ideas existentes en su propia mente, las cuales, en verdad, 
son todas y cada una de ellas existencias particulares; y nuestro 
conocimiento y razonamiento acerca de otras cosas sólo es en 
cuanto correspondan con aquellas nuestras ideas particulares. De 
suerte que la percepción del acuerdo o del desacuerdo de nuestras 
ideas particulares es la suma cima de todos nuestros conocimien .. 
tos. La universalidad no le es sino accidental, y consiste meramen .. 
te en que las ideas particulares, de que es objeto, son tales, que 
más de una cosa particular puede corresponderles y puede ser 
representada por ellas. Pero la percepción del acuerdo o del des .. 
acuerdo entre dos ideas cualesquiera, y, en consecuencia, nues .. 
tro conocimiento, es igualmente claro y seguro, con independen .. 
cia de que una u otra de esas ideas, que ambas, o que ninguna 
de ellas, sean o no capaces de representar más seres reales que uno. 
Permítaseme decir una cosa más acerca de los silogismos, antes 
de pasar a otro asunto: lacaso no podrá preguntarse con justicia 
si la forma que ahora tiene el silogismo es aquella que según 
razón deba tener? Porque, como el medius terminus tiene la fina .. 
lidad de vincular los extremos (es decir, la idea intermedia que 
debe mostrar el acuerdo o el desacuerdo entre las dos ideas en 
cuestión) lno sería más natural que ese medius terminus, para 
mostrar mejor y más claramente el acuerdo o el desacuerdo de 
los extremos, estuviera situado entre ellos? Lo cual podría fácil .. 
mente hacerse con sólo transponer las proposiciones, y hacer del 
medius terminus el predicado de la primera, y el sujeto de la 
segunda, como en estos dos ejemplos: 

Omnis horno est animal, 
Omne animal est vivens, 
Ergo omnis horno est vivens. 

Omne corpus est extensum et solidum, 
Nullum extensum et solidum est pura extensio, 
Ergo corpus non est Pura extensio. 
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No hace falta molestar a mi lector con ejemplo de silogismos 
cuya conclusión sea particular. La misma razón vale para auto .. 
rizar idéntica forma respecto a ellos, que para los de conclusión 
general. 

§ 9. La razón nos falla, primero, por falta de ideas. La razón, bien 
que penetre hasta las profundidades del mar y de la tierra, bien que 
eleve nuestros pensamientos a la altura de las estrellas, y que nos 
conduzca a través de los inmensos espacios y amplios salones de este 
imponente edificio del universo, sin embargo queda muy corta aún 
respecto a la extensión real del ser corporal, y muchos son los 
casos en que nos falla, como, 

Primero, nos falla completamente, cuando nos faltan ideas. No 
se extiende, ni puede, más allá de donde éllas se extienden; y, por 
lo tanto, allí donde carecemos de ideas, allí se detiene nuestro 
raciocinio, y hemos llegado al término de nuestra cuenta. Y si en 
ocasiones razonamos acerca de palabras que no significan ninguna 
idea, es que sólo razonamos acerca de unos sonidos, y nada más. 

§ 10. Segundo. Nos falla a causa de ideas obscuras o imperfectas. 
Segundo. Frecuentemente nuestra razón se ve sumida en la per .. 
plejidad y se descarría a causa de la obscuridad, de la confusión 
o de la imperfección de las ideas en que se ocupa; y es entonces 
cuando nos encontramos frente a dificultades y contradicciones. 
Así, puesto que no tenemos ninguna idea perfecta del mínimo de 
extensión de la materia, ni de lo infinito, nada podemos afirmar 
acerca de la divisibilidad de la materia; mientras que, como tene .. 
mos ideas perfectas, claras y distintas de los números, nuestra 
razón no tropieza, a ese respecto, con ninguna de aquellas difi .. 
cultades inextricables, ni se ve envuelta en contradicciones en 
semejante asunto. Así, puesto que no tenemos sino ideas muy 
imperfectas acerca de las operaciones de nuestra mente, del co .. 
mienzo del movimiento y del pensamiento y de la manera en que 
la mente produce lo uno y lo otro, y más imperfectas aún, acerca 
de las operaciones de Dios, resulta que incurrimos en graves difi .. 
cultades, de las cuales la razón no puede desprenderse, respecto 
a lo que concierne a los agentes creados y libres. 

§ 11. Tercero. Nos falla por carencia de ideas intermedias. Ter .. 
cero. Es frecuente que nuestra razón se detenga, porque no logra 
percibir esas ideas que podrían servir para mostrar el acuerdo o el 
desacuerdo, seguro o probable, entre otras dos ideas; y, a este res .. 
pecto, las facultades de algunos hombres superan muchísimo a 
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las de otros. Hasta que no se descubrió el álgebra, ese formidable 
instrumento y ejemplo de la sagacidad humana, los hombres mira ... 
ban con asombro algunas de las demostraciones de los antiguos 
matemáticos, y apenas podían dejar de pensar que el hallazgo de 
las pruebas que emplearon aquellos sabios no fueran algo más que 
humano. 

§ 12. Cuarto. Nos falla a causa de principios equivocados. Cuarto. 
Suele acontecer que la mente se enrede en absurdos y en dificul .. 
tades y que se vea metida en aprietos y contradicciones, sin que 
sepa cómo salir de ellos, por haber procedido a base de principios 
equivocados. En tal caso, en vano se pedirá auxilio a la razón, a 
no ser para descubrir la falsedad y para rechazar la influencia de 
esos principios equivocados. Lejos de que la razón despeje las difi .. 
cultades que le sobrevienen a un hombre por haber edificado sobre 
cimientos falsos, si se empeña en perseverar, sólo se enredará más 
y se sumirá en mayor y más profunda perplejidad. 

§ 13. Quinto. Nos falla a causa de términos dudosos. Quinto. 
Así como las ideas obscuras e imperfectas frecu~ntemente entorpe .. 
cen la razón, así también, por el mismo motivo, las palabras du .. 
dosas y los signos equívocos, cuando no se atienden con cautela 
los discursos y las argumentaciones, suelen sumir a los hombres 
en perplejidad y conducirlos a un estancamiento. Pero esta y la 
anterior fallas se ponen en nuestra cuenta y no son culpa de la ra .. 
zón. Sin embargo, sus consecuencias no por eso dejan de ser menos 
obvias, y a diario y por todas partes podemos advertir los embara .. 
zos y los errores en que sumen a los hombres. 

§ 14. El más alto grado de nuestro conocimiento es el intuitivo,. 
sin raciocinio. Algunas de las ideas que están en la mente están 
en ella de manera que pueden ser comparadas por sí solas entre 
sí y de un modo inmediato; y, respecto a éstas, la mente puede 
percibir el acuerdo o desacuerdo entre ellas con la misma claridad 
con que percibe que las tiene. Así, la mente percibe que un arco 
de círculo es menor que el círculo entero con igual claridad con 
que percibe la idea de un círculo; y esto, por lo tanto, según ya 
dije, es lo que llamo conocimiento intuitivo, conocimiento cierto 
y más allá de toda duda, que no requiere, ni es capaz de prueba 
alguna, y que constituye la más alta certidumbre humana. En esto 
consiste la evidencia de aquellas máximas acerca de las cuales 
nadie abriga duda, de suerte que no sólo todo el mundo les con .. 
cede su asentimiento, según se dice, sino que todo el mundo 
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conoce su verdad, tan pronto como se proponen al entendimiento. 
Para descubrir y abrazar esas verdades no hace falta la facultad 
discursiva, no se requiere el raciocinio, sino que se conocen en 
virtud de una evidencia de grado superior y más alto. Y, si se me 
permite columbrar cosas desconocidas, tal será, me parece, el grado 
de evidencia que poseen los ángeles y el que poseerán en un 
estado futuro los espíritus perfeccionados de los hombres justos, 
acerca de mil cosas que, por ahora, eluden del todo nuestro enten .. 
dimiento, o por las cuales, habiendo adquirido de ellas una débil 
sospecha nuestra limitada razón, nosotros, sumidos en tinieblas, 
nos afanamos. 

§ 15. El siguiente grado es el de la demostración por vía del racio .. 
cinio. Pero aun cuando tengamos aquí y allá un poquito de ese 
resplandor, unos cuantos fulgores de ese luminoso conocimiento, 
lo cierto es que nuestras ideas en su mayor parte son de tal índole 
que no podemos discernir su acuerdo o su desacuerdo por vía de 
una comparación inmediata. Y, con respecto a todas éstas, nece .. 
sitamos del raciocinio, y es preciso hacer nuestros descubrimientos 
por el camino del discurrir y de la inferencia. Ahora bien, estas 
ideas son de dos clases, las cuales me tomaré la libertad de men .. 
donar aquí una vez más. 

Primero. Aquellas cuyo acuerdo o desacuerdo, aun cuando 
no puede percibirse de inmediato con sólo colocarlas una junto 
a la otra, puede, sin embargo, examinarse por la intervención 
de otras ideas que admiten la comparación. En este caso, cuando 
por ambos lados se discierne con claridad el acuerdo o el des .. 
acuerdo de la idea intermedia respecto a las ideas que deseamos 
comparar, tenemos una demostración que genera conocimiento, 
el cual, aunque es un conocimiento seguro, no es, sin embargo, tan 
llano ni tan completamente claro como el conocimiento intuitivo; 
porque en éste no hay sino una sola intuición, pura y simple, 
que no puede dar lugar a ningún equívoco o duda: la verdad se 
percibe toda perfectamente de un golpe. Cierto que en la demos ... 
tración también hay una intuición, pero no del todo de un solo 
golpe, porque es preciso que exista el recuerdo de la intuición del 
acuerdo del medio, o idea intermedia, con la idea respecto a la 
cual la comparamos antes, cuando pasemos a compararla con 
la otra; y mientras mayor número sea el de esos medios, mayor 
será el peligro de error. Porque cada acuerdo o desacuerdo de las 
ideas tiene que ser observado y advertido en cada paso de toda la 
serie, y debe ser retenido en la memoria, tal como es, y la mente 
debe estar segura de que no se omita ni se pase por alto ninguna 
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parte de las que sean necesarias para formar la demostración. A 
esto se debe que algunas demostraciones sean largas y complejas, 
y que resulten demasiado difíciles para quienes carecen del vigor 
intelectual necesario que les permita percibir con distinción y llevar 
ordenadamente en la cabeza semejante cúmulo de particularidades. 
Y aun aquellos que tienen la capacidad para dominar especulacio.­
nes tan intrincadas se ven precisados algunas veces a repasarlas y 
les hace falta más de un repaso antes de poder alcanzar la certi.­
dumbre. Pero, en suma, cuando la mente retiene con claridad la 
intuición que tuvo acerca del acuerdo de cualquier idea con otra, 
y de ésta con una tercera, y de ésta con una cuarta, etc., entonces 
el acuerdo existente entre la primera y la cuarta constituye una 
demostración que genera un conocimiento seguro, el cual puede 
llamarse conocimiento racional, como el otro es un conocimiento 
intuitivo. 

§ 16. Para remediar esos estrechos límites no tenemos sino el juicio 
basado en razonamientos probables. Segundo. Hay otras ideas 
cuyo acuerdo o desacuerdo no se puede estimar, salvo por la ínter .. 
vención de otras ideas que no tienen un acuerdo seguro con los 
extremos, sino únicamente un acuerdo habitual o verosímil; y 
al tratar de esas ideas es cuando el juicio se ejercita propiamente, 
o sea:, cuando la mente concede su asentimiento acerca del acuerdo 
entre dos ideas al compararlas con esa clase de mediums probables. 
Esto, nunca llega a ser conocimiento, ni siquiera en su grado más 
bajo; sin embargo, esas ideas intermedias vinculan a veces los 
extremos de una manera tan estrecha, y la probabilidad es tan 
clara y fuerte, que el asentimiento le sigue tan necesariamente 
como sigue el conocimiento a la demostración. La gran excelencia 
y utilidad del juicio consiste en observar y estimar correctamente 
la fuerza y el peso de cada probabilidad, y después, habiendo 
hecho un balance, elegir el lado que resulte favorecido. 

§ 17. Intuición, demostración, juicio. El conocimiento intuitivo es 
la percepción del acuerdo o del desacuerdo seguro entre dos ideas, 
comparadas entre sí de una manera inmediata. 

El conocimiento racional es la percepción del acuerdo o del 
desacuerdo seguro entre dos ideas, mediante la intervención de 
una o más ideas diferentes. 

El juicio es pensar o suponer que dos ideas están de acuerdo 
o en desacuerdo, mediando la intervención de una o varias ideas, 
acerca de las cuales la mente no percibe su acuerdo o desacuerdo 
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con las primeras, acuerdo o desacuerdo que, sin embargo, ha sido 
observado por ella como frecuente y habitual. 

§ 18. Consecuencias de las palabras y consecuencias de las ideas. 
Aunque una de las mayores partes del raciocinio, y aquello en que 
habitualmente se ocupa, sea deducir una proposición de otra, o 
sacar inferencias de las palabras, sin embargo, su acto principal 
consiste en establecer el acuerdo o el desacuerdo entre dos ideas 
mediante la intervención de una tercera, del mismo modo que 
un hombre establece, por medio de una yarda, el acuerdo en longi .. 
tud entre dos casas que no es posible juntar para medir su igualdad 
por yuxtaposición. Las palabras tienen sus consecuencias, como 
signos que son de las ideas; y las cosas están de acuerdo o en 
desacuerdo, según lo que realmente son, pero no podemos obser .. 
vario, salvo por las ideas que tenemos de ellas. 

§ 19. Cuatro clases de argumentos, y, primero, "ad verecundiam". 
Antes de abandonar este asunto, quizá valga la pena reflexionar 
un poco acerca de las cuatro clases de argumentos de que habitual .. 
mente se valen los hombres en sus raciocinios con los otros hom .. 
bres para prevalecer sobre su asentimiento, o, por lo menos, para 
imponérseles de modo que reduzcan a silencio toda oposición. 

Primero. El primero consiste en invocar las opiniones de hom .. 
bres que, por su inteligencia, por su doctrina, por su eminencia, por 
su poder, o por alguna otra causa, han adquirido fama y han es .. 
tablecido su reputación en grado de autoridad ante la común 
opinión. Cuando los hombres han sido elevados a alguna clase 
de dignidad, se piensa que es falta de modestia, en otros, contrade .. 
cir a aquéllos en cualquier cosa, o poner en duda la autoridad 
de quienes ya están investidos de ella. Cuando un hombre no cede 
rápidamente ante la decisión de los autores aprobados, decisión 
que los otros reciben con acatamiento y respeto, se tiende a cen .. 
surar esa manera de proceder como un acto de soberbia; y se 
considera como efectos de una gran insolencia el que un hombre 
se atreva a establecer su propia opinión y a sostenerla contra la 
corriente del cauce de la Antigüedad, o a ponerla en la balanza 
en oposición a las doctrinas de algún docto o de algún autor reci­
bido. Quien respalde su tesis con semejantes autoridades cree, 
por sólo eso, que necesariamente debe salir victorioso, y no se 
detendrá en calificar de impudicia a quien ose contradecirlas. Esto 
es lo que, según me parece, puede llamarse un argumento ad 
verecundiam. 
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§ 20. Segundo. "Ad ignorantiam." Un segundo medio de que se 
valen los hombres para estrechar a otros, obligarlos a someterse 
a sus juicios y a aceptar la opinión debatida, consiste en exigir 
al adversario que admita la prueba alegada, o que ofrezca una 
mejor. Y esto llamo un argumento ad ignorantiam. 

§ 21. Tercero. "Ad hominem." Tercero. Un tercer medio consiste 
en presionar a un hombre con consecuencias sacadas de sus propios 
principios o de lo que ha concedido. Esto ya se conoce bajo el 
nombre de argumento ad hominem. 

§ 22. Cuarto. "Ad judicium." Cuarto. El cuarto estriba en el em~ 
pleo de pruebas sacadas de algunos de los fundamentos del cono~ 
cimiento o de la probabilidad. Es el que llamo argumento ad 
judicium. Entre los cuatro, sólo éste trae consigo verdadera ins~ 
trucción y nos adelanta en el camino del conocimiento. Porque 
1) no se sigue que la opinión de otro hombre sea correcta, sólo 
porque no quiero contradecirlo en virtud del respeto que inspira, 
o en virtud de cualquier otra consideración, salvo la de estar 
convencido. 2) No se quiere decir que un hombre marche por el 
buen camino, o que yo deba seguir el camino suyo, sólo porque yo 
no conozca uno mejor. 3) Tampoco se sigue que otro hombre esté 
en la verdad, sólo porque me haya mostrado que estoy en la false~ 
dad. Bien puede ser que yo sea modesto, y por eso no me oponga 
a ]a opinión de otro. Bien puede ser que yo sea ignorante, y que 
no sea capaz de producir una mejor prueba que la del otro. Bien 
puede ser que esté en el error, y que otro me muestre que así es. 
Esto podrá quizá inclinarme hacia la recepción de la verdad, pero 
no me sirve para conducirme hacia ella; eso solamente se logra por 
medio de pruebas y de argumentos, y gracias a la luz que difunde 
la naturaleza de las cosas mismas, pero nunca a causa de mi ver· 
güenza, de mi ignorancia o de mi error. 

§ 23. Por encima, al contrario y de acuerdo con la razón. Por lo 
que hemos dicho acerca de la razón, podremos hacer alguna con~ 
jetura tocante a la distinción de las cosas, en cuanto que estén 
de acuerdo o por encima de la razón, o que le sean contrarias. 

l. De acuerdo con la razón serán aquellas proposiciones cuya 
verdad podemos descubrir al examinar y rastrear las ideas recibi~ 
das por sensación o por reflexión, y que advertimos como verda~ 
dera~ o probables por vía de una deducción natural. 

2. Por encima de la razón serán aquellas proposiciones cuya 



DE LA RAZóN 693 

verdad o probabilidad no podemos deducir de esos orígenes, por 
medio de la razón. 

3. Contrarias a la razón serán aquellas proposiciones que son 
incongruentes respecto a nuestras ideas claras y distintas, o que 
no pueden reconciliarse con ellas. Así, la existencia de un dios es de 
acuerdo con la razón; la existencia de más de un dios, contrario 
a la razón, y la resurrección de los muertos, por encima de la 
razón. Pero es más, como las palabras, por encima de la razón, 
pueden tomarse en un doble sentido, a saber: por aquello que está 
más allá de la probabilidad, o más allá de la certidumbre, supongo 
que en ese sentido lato es como también se dice algunas veces que 
una cosa es contraria a la razón. 

§ 24. La razón y la fe no se oponen. La palabra razón se emplea 
con otro sentido, y es cuando se opone a la fe, y si bien ésa es una 
manera muy impropia de hablar, sin embargo, como el uso corrien .. 
te le ha concedido autoridad, sería una locura tratar de oponerse 
a ese vicio o tener esperanza de remediarlo. Sólo creo que no será 
impertinente advertir que, cualquiera que sea la manera en que 
se trate de oponer la fe a la razón, la fe no es otra cosa sino un 
firme asentimiento por parte de la mente, el cual si está bien regu .. 
lado, según es nuestro deber hacerlo, no puede otorgarse a nada 
que no esté apoyado en buena razón, de suerte que no puede serie 
opuesto. Quien crea, sin tener razón alguna para creer, puede estar 
enamorado de sus propias fantasías; pero ni busca la verdad como 
debería buscarla, ni presta la debida obediencia a su Creador, el 
cual quiere que se haga uso de aquellas facultades de discerní .. 
miento de que ha dotado al hombre para preservarlo del equívoco 
y del error. Quien no recurra a esas facultades en la medida de 
todo su empeño, por más que a veces encuentre la verdad, no está 
en el buen camino sino por azar; y yo no sabría decir si la buena .. 
ventura del accidente baste para excusar la irregularidad del proce .. 
dimiento. Pero esto, por lo menos, es seguro: que será responsable 
de los errores en que incurra; mientras que quien haga uso de la 
luz y de las facultades que Dios le ha dado, y se empeñe sincera .. 
mente en la busca de la verdad, valiendose de los auxilios y habi .. 
lidades de que disponga, puede tener esta satisfacción: que al 
estar cumpliendo su deber como criatura racional, si no logra a} .. 
canzar la verdad, no por eso dejará de gozar de su recompensa, 
porque, quien así procede, ha sabido gobernar bien su asentimien .. 
to, y lo ha otorgado donde debe, cuando, cualquiera que sea el 
caso o el asunto, ha creído o dejado de creer, según los dictados 
de su razón. Quien obre de otro modo peca contra sus propias 
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luces, y emplea mal esas facultades que tan sólo le fueron dadas 
para el fin de buscar y de seguir la evidencia más clara y la mayor 
probabilidad. Empero, como algunos hombres oponen la fe a la 
razón, vamos a considerarlas de ese modo en el siguiente capítulo. 

CAPÍTULO XVIII 

DE LA FE Y DE LA RAZóN, Y DE SUS DIVERSAS 
PROVINCIAS 

§ l. Es necesario conocer los linderos. Más arriba ha quedado 
mostrado, 1 r, que estamos necesariamente en la ignorancia, y que 
carecemos de toda clase de conocimientos allí donde carecemos 
de ideas; 2r, que estamos en la ignorancia y carecemos de cono .. 
cimiento racional, allí donde carecemos de pruebas; 3r, que care .. 
cemos de conocimiento general y de certidumbre, en la medida en 
que carecemos de ideas específicas, claras y determinadas, y 4r, que 
carecemos de probabilidad para guiar nuestro asentimiento en asun .. 
tos en que no tenemos ni conocimiento propio, ni testimonios de 
otros hombres, en qué cimentar nuestra razón. 

Por estas cuatro afirmaciones o premisas, me parece que podre .. 
mos llegar a establecer el conocimiento del alcance y de los 
confines de la fe y de ía razón, conocimíento cuya falta ha sido 
posiblemente la causa, si no de graves desórdenes, por lo menos 
de grandes disputas, y quizá de muchos equívocos en el mundo. 
Porque, mientras no se resuelva hasta qué punto debe guiarnos 
la razón y hasta dónde debe guiarnos la fe, disputaremos en vano, 
y en vano intentaremos convencernos mutuamente en asuntos de 
religión. 

§ 2. Qué sea la fe y qué sea la razón, ~n cuanto distinguidas la uria 
respecto de la otra. Advierto que en cada secta se emplea gustosa .. 
mente la razón en la medida en que les sirve, y que allí donde les 
falla exclaman: éste es asunto de fe, y está por encima de la razón. 
Pero no veo cómo pueden argumentar contra nadie, o cómo pueden 
llegar a convencer a un antagonista que se valga de igual defensa, 
sin que antes se fijen rigurosos linderos entre fe y razón, que debe .. 
ría ser el primer punto establecido en toda cuestión en que la fe 
tenga algo que ver. 

Aquí, por lo tanto, entiendo por razón, distinguida de la fe, 
el descubrimiento de la certidumbre o de la probabilidad de las 
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proposiciones o de las verdades que la mente logra alcanzar por 
medio de la deducción, partiendo de aquellas ideas que adquiere 
por el uso de sus facultades naturales, a saber: la sensación o la 
reflexión. 

La fe, en cambio, es el asentimiento que otorgamos a cualquier 
proposición que no esté fundada en deducción racional, sino sobre 
el crédito del proponente, que viniera de Dios por alguna ma .. 
nera extraordinaria de comunicación. Esta manera de· descubrir 

'verdades a los hombres es lo que llamamos la revelación. 

§ 3. Ninguna idea simple nueva puede llegarnos por vía de revela .. 
ción tradicional. Primero, pues, digo que ningún hombre inspirado 
por Dios puede, por revelación alguna, comunicar a otros hombres 
ninguna idea simple que no hayan tenido antes por vía de la 
sensación o de la reflexión. Porque, cualesquiera que sean las 
impresiones que él mismo haya recibido inmediatamente de la 
mano de Dios, si esta revelación es de nuevas ideas simples, 
no podrá ser comunicada a otro, ni por palabra, ni por ningún 
otro signo; porque las palabras, por su operación inmediata sobre 
nosotros, no provocan ninguna otra idea que no sea la de sus 
sonidos naturales, y no es sino por la costumbre de usarlas como 
signos, como excitan y reviven en nuestra mente las ideas latentes; 
pero eso, tan sólo aquellas ideas que ya estaban allí antes. Porque 
las palabras, vistas o escuchadas, no evocan en nuestro pensa~ 
miento sino sólo aquellas ideas que estamos habituados a sig .. 
nificar de esa manera; pero no pueden introducir en la mente 
ninguna idea simple, perfectamente novedosa y antes desconocida. 
Lo mismo vale respecto a cualquier otra clase de signos, que no 
pueden significarnos cosas de que antes no tengamos ninguna idea 
en absoluto. 

Así, cualesquiera que hayan sido las cosas que le fueron descu .. 
biertas a San Pablo cuando fue arrebatado al tercer cielo; cuales .. 
quiera que hayan sido las ideas nuevas que allí recibió su mente, 
toda la descripción que puede hacer de ese lugar a los otros 
hombres, es que son cosas que ojo no vio, ni oreja oyó, ni han 
subido en corazón de hombre. Y suponiendo que Dios descubriera 
sobrenaturalmente a alguien la existencia de una especie de cria .. 
turas que habitaran, por ejemplo, en Júpiter o en Saturno, dotadas 
de seis sentidos (porque nadie podrá negar que sea imposible 
que las haya), y que hubiera impreso en su mente las ideas que 
esas criaturas reciben por vía del sexto sentido, ese hombre estaría 
en la misma incapacidad de producir esas ideas en la mente de 
otros hombres, por vía de palabras, que en la que estamos todos 
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de comunicar, por medio de los sonidos de palabras, la idea de 
cualquier color a alguien que, poseyendo los otros cuatro sentidos 
en perfección; haya estado privado siempre del sentido de la 
vista. Por lo tanto, respecto a nuestras ideas simples, que son 
la base y la única materia de todas nuestras nociones y conoci.­
mientos, es preciso que dependamos completamente de nuestra 
razón, quiero decir, de nuestras facultades naturales, y en modo 
alguno podemos recibir esas ideas, ni ninguna de ellas, por vía 
de la revelación tradicional. Digo, revelación tradicional, para 
distinguirla de la revelación original. Por esta última, significo 
aquella primera impresión que Dios hace de una manera inme.­
diata sobre la mente del hombre, y acerca de la cual no podemos 
fijar ningunos límites; y, por la primera, significo aquellas impre.­
siones comunicadas a otros por palabras, y por las vías comunes 
de que disponemos para transmitir nuestros conceptos los unos a 
los otros. 

§ 4. La revelación tradicional puede hacernos conocer proposicio.­
nes cognoscibles también por la razón, pero no con la misma certi.­
dumbre que nos ofrece la razón. Digo, en segundo lugar, que las 
mismas verdades que podemos descubrir por la razón y por esas 
ideas que tenemos de un modo natural pueden sernos descubier.­
tas y comunicadas por vía de revelación. Así, Dios podría, por 
revelación, descubrirnos la verdad de cualquiera de las proposicio.­
nes de Euclides, proposiciones que, por otra parte, pueden también 
ser descubiertas por los hombres, empleando sus facultades. En 
todas la~ cosas de esa clase, la revelación no hace falta, puesto 
que Dios nos ha dotado de medios naturales y más seguros para 
poder alcanzar el conocimiento de ellas. Porque toda verdad 
que lleguemos a descubrir claramente por el conocimiento y por la 
contemplación de nuestras propias ideas será siempre más segura 
para nosotros que aquellas verdades que nos son comunicadas 
por una revelación tradicional. Y es que el conocimiento que 
tenemos acerca de que semejante revelación procede originalmente 
de Dios jamás puede ser tan seguro como el conocimiento que 
tenemos procedente de la clara percepción del acuerdo o del des.­
acuerdo de nuestr:¡¡.s propias ideas. Por ejemplo, si desde tiempo 
inmemorial se nos hubiera revelado que los tres ángulos de un 
triángulo son iguales a dos ángulos rectos, se podría asentir a la 
verdad de esa proposición sobre el crédito de la tradición que ase.­
gurara que había sido revelada; pero eso nunca alcanzaría una 
certidumbre tan grande como el conocimiento que se tuviera de 
ella, basado en la comparación y medición de mis propias ideas 
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acerca de dos ángulos rectos, y acerca de los tres ángulos de un 
triángulo. Lo mismo vale respecto a asuntos de hecho que pueden 
conocerse por los sentidos. Por ejemplo, la historia del Diluvio 
Universal nos ha sido transmitida por escrituras que tienen su 
origen en la revelación; sin embargo, me parece que nadie dirá 
que posee un conocimiento tan claro de ese diluvio, como el de 
Noé que lo presenció, o como el que tendría él mismo si hubiera 
vivido entonces y lo hubiera visto. Porque no hay mayor garantía 
que la ofrecida por los sentidos de que es una historia registrada 
en el libro que se supone fue escrito por Moisés, estando inspirado; 
pero la garantía que tiene de que Moisés escribió ese libro no es tan 
grande como si él mismo hubiera visto a Moisés escribiéndolo. De 
suerte que la garantía de ser una revelación es menor que la garan .. 
tía que ofrecen los sentidos. 

§ 5. La revelación no es admisible contra la evidencia clara de la 
razón. Por lo tanto, respecto a las proposiciones cuya certidumbre 
está fundada en la clara percepción del acuerdo o del desacuerdo 
de nuestras ideas, percepción alcanzada o por una intuición inme .. 
diata, como en el caso de las proposiciones de suyo evidentes, o 
bien por deducciones evidentes de la razón en vía demostrativa, 
no requerimos el auxilio de la revelación como condición necesaria 
para otorgarles nuestro consentimiento y para admitirlas en nuestra 
mente; porque las vías ordinarias del conocimiento las pueden 
establecer allí, o las han establecido ya, que es la mayor garantía 
que posiblemente podemos tener acerca de cualquier cosa, salvo 
cuando Dios nos hace una revelación inmediata, y aun en este 
caso nuestra seguridad no puede exceder el conocimiento de que 
se trate, en efecto, de una revelación divina. Pero, pese a todo, 
no creo que, a este respecto, haya nada que pueda hacer flaquear 
o imponerse al conocimiento llano, ni que pueda prevalecer en 
el ánimo de un hombre para hacerlo admitir que sea verdad, 
en contradicción directa de la evidencia clara de su entendimiento. 
Porque, como ninguna evidencia de que sean capaces nuestras 
facultades por donde recibimos semejantes revelaciones puede 
exceder la certidumbre de nuestro conocimiento intuitivo (ya que 
pueda igualarla), se sigue que no podemos jamás recibir como 
verdad nada que se oponga directamente a nuestro conocimiento 
claro y distinto. Por ejemplo, como las ideas de un cuerpo y de 
un sitio están de acuerdo de un modo tan claro, y como la mente 
tiene una percepción tan evidente de ese acuerdo, resulta que 
nunca podemos asentir a una proposición que afirme que un mis .. 
mo cuerpo esté a la vez en dos sitios distantes, y ello, por más 
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que pretenda tener a su favor la autoridad de una revelación 
divina, ya que, primero, la evidencia acerca de que no nos engaña .. 
mos en adscribirle a Dios esa proposición, y, segundo, acerca de 
que la interpretamos correctamente, no puede nunca ser tan gran .. 
de como la evidencia de nuestro propio conocimiento intuitivo, que 
nos advierte la imposibilidad de que un mismo cuerpo se halle 
a la vez en dos sitios. En consecuencia, no se puede recibir como 
de revelación divina ninguna proposición, ni se le puede otorgar 
el asentimiento que merecen las revelaciones de Dios, si contradice 
nuestro claro conocimiento intuitivo, porque eso sería tanto como 
subvertir los principios y los fundamentos de todo conocimiento, 
de toda evidencia y de todo asentimiento; de suerte que no ha .. 
bría ya en el mundo ninguna diferencia entre la verdad y la 
falsedad, ninguna medida de lo creíble y lo increíble, desde el mo .. 
mento en que las proposiciones dudosas ocuparan el lugar de las 
evidentes de suyo, y que aquello que conocemos de una manera 
segura cediera ante aquello en lo cual posiblemente estemos equi .. 
vacados. Es vano, por lo tanto, tratar de imponer como asuntos 
de fe las proposiciones contrarias a la clara percepción que tenga .. 
mos del acuerdo o del desacuerdo entre nuestras ideas. No pueden 
provocar nuestro asentimiento en virtud de este título, ni de ningún 
otro, porque la fe no puede jamás llegar a convencernos de nada 
que contradiga nuestro conocimiento, ya que, si bien es cierto que 
la fe está fundada sobre el testimonio de Dios (que no puede 
mentir) al revelarnos El alguna proposición, sin embargo, no pode .. 
mos tener una garantía de lá verdad de que se trata en efecto de 
una revelación divina, que sea mayor que la garantía de nuestro 
propio conocimiento, puesto que toda la fuerza de la certidumbre 
depende de nuestro conocimiento acerca de que fue Dios quien 
hizo la revelación, conocimiento en el que, en este caso, la proposi-­
ción supuestamente revelada contradice nuestro conocimiento o 
nuestra razón, tendrá siempre pendiente esta objeción, a saber: que 
no sabríamos explicar cómo sea posible concebir que proceda de 
Dios, ese generoso Autor de nuestro ser, una cosa que, de ser 
recibida como verdadera, acarreará la ruina de todos los principios 
y fundamentos del conocimiento que ~1 mismo nos ha propor-­
cionado; invalidará todas nuestras facultades; destruirá completa-­
mente la parte más excelente de su obra, nuestro entendimiento, y 
colocará al hombre en una condición en que tendrá menos luz 
y menos guía que las bestias destinadas a perecer. Porque si la 
mente humana no puede jamás tener una evidenci~ más clara 
(y quizá no tan clara) acerca de que una cosa sea de revelación 
divina, como la que tiene acerca de los principios de su propia 
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razón, jamás tendrá fundamento para abandonar la clara evi~ 
dencia de su razón, y dejar su lugar a una proposición, cuya 
revelación no goza de una mayor evidencia que la que les corres~ 
ponde a aquellos principios. 

§ 6. Menos aún la revelación tradicional. Hasta este punto un 
hombre tiene derecho a recurrir a su razón, y debe prestarle oído, 
hasta en el caso de una revelación inmediata y original, que se 
supone que se le hace a él mismo. Pero, por lo que toca a todos 
aquellos que no pretenden ser beneficiarios de una revelación in .. 
mediata, y a quienes se exige que acaten y reciban las verdades 
que han sido reveladas a otros hombres, las cuales por tradición 
escrita u oral les han sido comunicadas, tienen mucha más nece .. 
sidad de la razón, y es ella la única que puede inducirnos a red· 
birlas. Porque, como los asuntos de fe solamente son de revela~ 
ción divina, y nada más eso, la fe (tomando esa palabra por lo 
que comúnmente llamamos fe divina) no tiene nada que ver con 
ninguna proposición, salvo con aquellas que se suponen de revela~ 
ción divina. De suerte que yo no puedo comprender cómo, quienas 
sostienen que la revelación es el único objeto de la fe, puedan 
decir que es asunto de fe, y no de razón, creer que tal o cual propo~ 
sición, que se encuentra en este o aquel libro, es de inspiración 
divina, a no ser que sepan por revelación que esa proposición, o 
todas las que se encuentran en ese libro, han sido comunicadas 
por una inspiración divina. Faltando semejante revelación, el creer 
o el no creer que esa proposición o que ese libro tengan una auto~ 
ridad divina, no puede ser jamas un asunto de fe, sino un asunto 
de razón, y tal, que sólo puedo llegar a conceder mi asentimiento 
con el uso de mi razón, la cual no podrá nunca exigirme, ni auto .. 
rizarme a que crea algo que le es contrario, ya que es imposible 
que la razón pueda provocar un asentimiento a algo que, a sí 
misma, se le ofrezca como falto de razón. 

Por lo tanto, en todas las cosas en que tenemos una clara evi~ 
ciencia por nuestras propias ideas y por los principios del cono .. 
cimiento, que he mencionado más arriba, la razón es el juez compe~ 
tente; y aunque la revelación, al estar de acuerdo, pueda confirmar 
sus decisiones, no puede, sin embargo, en tales casos, invalidar sus 
decretos; y siempre que tengamos la clara y evidente sentencia 
de la razón, no podemos estar obligados a renunciar a ella en bene~ 
ficio de una opinión contraria, so pretexto de que se trata de un 
asunto de fe; porque ésta no puede gozar de ninguna autoridad 
contra los dictados llanos y claros de la razón. 
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§ 7. Las cosas que están por encima de la razón. Pero, en tercer 
lugar, como hay muchas cosas acerca de las cuales tenemos nocio .. 
nes muy imperfectas, o ninguna, y como hay otras cosas de cuya 
existencia pasada, presente y futura nada podemos saber por vía 
del uso natural de nuestras facultades, estas cosas, puesto que están 
más allá del descubrimiento de nuestras facultades naturales y se 
sitúan por encima de la razón, estas cosas, digo, cuando han sido 
reveladas, son el asunto propto de la fe. Así, que una parte de 
los ángeles se haya rebelado contra Dios, y que a causa de eso 
fueron privados de la bienaventuranza de que gozaban; y que los 
muertos se levantarán y volverán a vivir, esas cosas, y otras seme .. 
jantes, puesto que están más allá del descubrimiento por medio 
de la razón, son puramente materia de fe, y la razón nada tiene 
que ver en ello. 

§ 8. O no contrarias a la razón, si reveladas, son asunto de fe. 
Pero, puesto que Dios, al darnos la luz de la razón, no se ha atado 
las manos para no proporcionarnos, cuando lo estime conveniente, 
la luz de la revelación sobre cualquiera de aquellos asuntos acerca 
de los cuales nuestras facultades naturales sean capaces de deter .. 
minarnos por motivos de probabilidad, la revelación, cuando le 
ha placido a Dios ofrecerla, debe pesar más que las conjeturas 
probables de la razón. Porque, como la mente no tiene la certeza 
de la verdad acerca de aquello que no conoce con evidencia, sino 
que se limita a ceder ante la probabilidad que advierte, es preci .. 
so que otorgue su asentimiento a un testimonio que ella sabe que 
procede de quien no puede errar, y no desea engañar. Sin embar .. 
go, siempre es la razón a la que toca juzgar acerca de si en verdad 
se trata de una revelación, y sobre el significado de las palabras en 
que ha sido concebida. Es cierto que si alguna cosa que sea con .. 
traria a los principios evidentes de la razón, y al conocimiento 
manifiesto que la mente tiene de sus propias ideas claras y dis .. 
tintas, pasa por ser una revelación, en tal caso es preciso escuchar 
la voz de la razón, como en asunto que es de su competencia; 
puesto que un hombre jamás puede alcanzar una certidumbre tan 
plena de que una proposición, contraria a los principios claros y a 
la evidencia de su propio conocimiento, sea de divina revelación, 
o de que comprende bien las palabras en que está concebida, como 
la certidumbre que tiene de que lo contrario es la verdad; de suerte 
que está obligado a considerar semejante proposición y a juzgarla 
como asunto de competencia de la razón, y no a comulgar con 
ella, sin examen, como asunto de fe. 
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§ 9. Es necesario escuchar la revelación en asuntos donde la razón 
sea incapaz de juzgar, o donde sólo pueda juzgar con probabilidad. 
Primero. Toda proposición revelada, de cuya verdad la mente no 
sea capaz de juzgar por sus facultades y nociones naturales, es 
puramente asunto de fe, y por encima de la razón. 

Segundo. Todas las proposiciones acerca de las cuales la mente 
puede llegar a determinarse y a juzgar, empleando sus facultades 
naturales y a base de ideas naturalmente adquiridas, son materia 
de razón; pero siempre con esta diferencia: que respecto a aquellas 
acerca de las cuale6 la mente sólo tiene una evidencia incierta, no 
estando persuadida de su verdad sino sobre fundamentos proba .. 
bies, que todavía admitan la posibilidad de que lo contrario sea 
verdad, sin ultrajar la evidencia de su propio conocimiento, y sin 
destruir los principios de todo razonar; respecto a semejantes pro .. 
bables proposiciones, digo, una revelación evidente debe determinar 
a su favor nuestro asentimiento, aun en contra de la probabilidad. 
Porque, cuando los principios de la razón no han patentizado con 
evidencia que una proposición sea seguramente verdadera o falsa, 
en tal caso una revelación clara, como un principio más de la 
verdad y como un fundamento más del asenso, puede determinar 
la mente; y así la proposición puede ser asunto de fe, y estar por 
encima de la razón, porque, como en el caso particular, no pu .. 
diendo la razón alcanzar más allá de la mera probabilidad, la fe 
inclinó la determinación allí donde faltó la razón, y la revelación 
descubrió de qué lado estaba la verdad. 

§ 10. Debe escucharse la razón en asuntos en que puede ofrecer 
un conocimiento seguro. Hasta ese punto alcanza el dominio de la 
fe, y eso sin ultraje o impedimento a la razón, la cual no se ve 
menoscabada, ni perturbada, antes bien auxiliada y perfeccionada 
por nuevos descubrimientos de la verdad procedente del manan .. 
tial eterno de todo saber. Todo cuanto Dios ha revelado es segura .. 
mente verdadero; de eso no hay duda posible. Tal es el objeto 
propio de la fe. Pero saber si algo es o no una revelación divina, 
sólo a la razón toca decidir, la cual, sin embargo, no puede jamás 
permitirle a la mente que rechace una evidencia mayor en honor 
de una menor, ni que acepte la probabilidad en oposición al cono .. 
cimiento y a la certidumbre. No puede haber evidencia de que 
una revelación tradicional proceda de Dios (en los términos en 
que la recibimos y en el sentido en que la entendemos) que sea 
tan clara y tan segura como la evidencia de los principios de la 
razón. Por lo tanto, nada que sea contrario o incompatible con los 
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dictados claros y de suyo evidentes de la razón, goza del derecho 
de ser invocado o recibido como asunto de fe, respecto al cual 
nada tenga que ver la razón. Todo lo que es de revelación divina 
debe prevalecer sobre todas nuestras opiniones, sobre nuestros pre .. 
juicios y sobre nuestros intereses, y goza del derecho de ser recibido 
con pleno asentimiento. Semejante sumisión de nuestra razón a la 
fe no altera los límites propios de nuestro conocimiento; no pone 
en riesgo los fundamentos de la razón, sino que deja en franquía 
nuestras facultades para ser empleadas con los fines para los 
cuHles se nos concedieron. 

§ 11. Si no se fijan los linderos entre la fe y la razón no es posible 
poner barreras a ningún fanatismo o extravagancia en materia de 
religión. Si no se mantiene la distinción entre las provincias de la 
fe y de la razón, por medio de esos linderos, la razón no tendrá 
cabida alguna en los asuntos de religión, y entonces no merecerán 
censura todas esas opiniones y ceremonias extravagantes que se 
advierten en las diversas religiones practicadas en el mund0. Por .. 
que a ese hábito de invocar la fe en oposición a la razón se 
deben, me parece, en buena medida, todos esos absurdos de que 
están tan llenas casi todas las religiones que se han posesionado 
de la humanidad y que la dtviden. Y en efecto, habiendo sido 
imbtddos los hombres en la opinión de que no deben consultar 
a la razón en materias religiosas, por más contradictorias que sean 
al sentido común y a todos los principios del conocimiento, han 
dado rienda suelta a su fantasía y a sus naturales inclinaciones 
supersticiosas, y, por ello, han sido inducidos a aceptar unas opi .. 
niones tan extrañas y a practicar unas ceremonias tan extravagantes 
en asuntos religiosos, que un hombre sensato no puede menos de 
asombrarse de sus locuras, y de considerarlas como cosas tan lejanas 
de ser agradables al Dios omnipotente y sabio, que le es imposible 
dejar de verlas como ridículas y como ofensivas a todo hombre bue .. 
no y cuerdo. De suerte que, en el fondo, es en la religión, que es lo 
que más debería distinguirnos de las bestias y lo que más peculiar.;. 
mente debería elevarnos, como criaturas racionales, sobre los brutos, 
aquello en que los hombres se exhiben con frecuencia como más 
irracionales y como más insensatos que las mismas bestias. Credo 
quía impossibile est, "lo creo porque es imposible", es una máxima 
que puede pasar en un hombre bueno como un arranque de celo; 
pero resultaría ser una regla muy mala para que los hombres se 
sirvieran de ella en la elección de sus opiniones o de su religión. 
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CAPÍTULO XIX 

DEL ENTUSIASMO 

§ l. El amor a la verdad es necesario. Quien seriamente desee po .. 
nerse en busca de la verdad debe ante todo preparar su mente 
con un amor hacia ella; porque quien no ame la verdad no se 
afanará demasiado por conseguirla, ni se apenará mucho cuando 
se le escape. No hay nadie en la república de la ciencia que no 
haga profesión de amor hacia la verdad; y no hay una sola criatura 
racional que no tomara a mal que se pensara de ella de otro modo. 
Sin embargo, pese a todo eso, puede uno decir sin falsedad que 
son muy pocos los amantes de la verdad por la verdad misma, aun 
entre qui~nes están convencidos de que lo son. Bien vale la pena 
inquirir cómo puede saber un hombre si ama sinceramente la 
verdad, y me parece que, a este respecto, hay la siguiente señal 
infalible, a saber: el no abrazar ninguna proposición con mayor 
seguridad de la que autoricen sus pruebas. Quien se exceda de 
esta medida del asentimiento es claro que no recibe la verdad 
por amor a ella, que no ama la verdad por amor a la verdad 
misma, sino por alguna otra finalidad indirecta. Porque, como la 
evidencia de que algÜna proposición sea cierta (salvo las propo .. 
siciones de suyo evidentes) depende tan sólo de las pruebas que 
tenga un hombre, es claro que, cualquiera que sea el grado de asen .. 
timiento que le conceda a esa proposición que exceda el grado 
de esa evidencia, todo ese excedente de asentimiento responde a 
algún otro afecto, y no al amor a la verdad; ya que tan imposible 
es que el amor a la verdad impulse mi asentimiento más allá 
de la evidencia que tengo, como lo es que el amor a la verdad 
me obligue a asentir a una proposición en virtud de una evidencia 
que no me muestre que esa proposición sea verdadera; lo que 
equivale a amarla como una verdad, sólo porque es posible o pro .. 
bable que quizá sea una verdad. Respecto a toda verdad que no 
se posesione de nuestra mente por la irresistible luz de la evi .. 
ciencia de suyo, o por la fuerza de la demostración, los argumentos 
que obtienen nuestro asenso son los garantes y la medida de la 
probabilidad que tiene para nosotros, y no podemos recibirla sino 
por aquello que esos argumentos la ofrecen a nuestro entendi .. 
miento. De manera que, cualquiera que sea el crédito o la auto .. 
ridad que le concedamos a una proposición, que exceda a lo que 
merece en vista de los principios y de las pruebas en que se apoya, 
es preciso atribuir la causa a nuestra inclinación hacia ese lado, 
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y en e.sa medida será una derogación del amor a la verdad en cuan .. 
to tal verdad, la cual, puesto que no puede recibir ninguna evi .. 
dencia procedente de nuestras pasiones e intereses, tampoco debe 
recibir de ellos ningún matiz. 

§ 2. De dónde procede la inclinación a imponernos. El atribuirse 
la autoridad de dictarles a los otros y la inclinación de prebcri .. 
birles nuestras propias opiniones es una concomitante regular de 
aquel desvío y corrupción de nuestro juicio. Porque lde qué otra 
manera ha de acontecer, sino que quien se ha impuesto a sí mismo 
una creencia esté dispuesto a imponérsela a otro? lQuién puede 
razonablemente esperar que un hombre emplee argumentos y prue .. 
bas de convicción respecto a otro hombre, si su propio entendi .. 
miento no tiene el hábito de emplearlos respecto a sí mismo, si 
atropella sus propias facultades, si tiraniza su mente y usurpa una 
prerrogativa que .se debe únicamente a la verdad, que es la de 
ordenar el asentimiento por su sola autoridad, es decir, por y 
en proporción a la evidencia que la verdad lleva consigo? 

§ 3. La fuerza del entusiasmo. Con esta ocasión me tomaré la 
libertad de considerar un tercer fundamento del asenso, al cual 
algunos hombres atribuyen la misma autoridad que a la fe y a la 
razón, y sobre el cual se apoyan con igual confianza. Me refiero 
al entusiasmo, que, haciendo renuncia de la razón, pretende esta .. 
blecer la revelación sin ella, pero que, de ese modo, destruye 
en efecto la razón y la revelación a un tiempo, y les substituye 
las infundadas fantasías del propio cerebro de un hombre, asumien .. 
do que son el fundamento, tanto de la opinión como de la con .. 
ducta. 

§ 4. La ratón y la revelación. La razón es la revelación natural, por 
donde el eterno Padre de la luz y manantial de todo conocimiento 
les comunica a los hombres esa porción de verdad que ha puesto 
al alcance de sus facultades naturales. La revelación es la razón 
natural, aumentada por un nuevo acervo de descubrimientos comu .. 
nicados inmediatamente por Dios, y de los cuales la razón garantiza 
su verdad, por el testimonio y las pruebas que da acerca de que 
proceden de Dios. De suerte que quien proscribe la razón para 
admitir la revelación extingue la luz de ambas, y hace poco más 
o menos lo mismo que si persuadiera a un hombre a sacarse los 
ojos, para mejor recibir, por medio de un telescopio, la remota 
luz de una estrella invisible. 
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§ 5. Origen del entusiasmo. Como los hombres encuentran que 
la revelación inmediata es una manera mucho más fácil de esta .. 
blecer sus opiniones y normar su conducta, que no tomarse el 
tedioso trabajo del estricto raciocinio, trabajo que no siempre tiene 
feliz éxito, no es de sorprender que algunos se hayan inclinado 
fácilmente a pretender que son beneficiarios de una revelación, y 
a persuadirse de que están bajo la protección y guía particular del 
cielo, en lo que toca a sus actos y opiniones, especialmente respecto 
a aquellos que no pueden justificar por medio de los métodos 
comunes del conocimiento y de los principios de la razón. Así, en 
todos los tiempos, vemos que a algunos hombres en quienes la men .. 
lancolía se ha mezclado con la devoción, y a quienes la buena 
opinión que tenían de sí mismos ha persuadido de estar en estrecha 
familiaridad con Dios y más arrimados a su benevolencia que los 
otros hombres, les ha halagado pensar que sostienen un intercambio 
inmediato con la deidad, y que mantienen una comunicación fre .. 
cuente con el espíritu divino. Confieso que es innegable que Dios 
puede iluminar el entendimiento por un rayo que hiera la mente 
de un modo inmediato a partir de aquella fuente de toda luz; y 
eso es lo que esos hombres se imaginan que les ha sido prometido; 
siendo eso así, lquién, entonces, con mejor título para pretender 
esa gracia que aquellos que son su pueblo especial, por Dios elec ... 
tos y que lo acatan? 

§ 6. El entusiasmo. Así preparadas sus mentes, cualquier opinión 
infundada que venga a establecerse firmemente en sus imagina .. 
ciones es una iluminación procedente del espíritu de Dios, y de 
inmediato se reviste de autoridad divina; y, cualesquiera que 
sean las acciones extravagantes que se vean inclinados a realizar, 
siempre se concluye que semejante impulso obedece a un llamado 
o mandato del cielo que es preciso obedecer: se trata de una enco .. 
mienda de lo alto, y no es posible equivocarse si se lleva a la 
práctica. 

§ 7. Esto es lo que propiamente entiendo por entusiasmo, el cual, 
sin estar fundado sobre la razón o sobre la revelación divina, sino 
surgiendo de las nociones de un cerebro acalorado o engreído, no 
por eso deja de tener, una vez que ha echado raíces, una influencia 
más poderosa sobre la persuasión y los actos de los hombres que 
la razón o la revelación divina, tomadas por sí solas o juntas, ya 
que los hombres se sienten poderosamente inclinados a seguir los 
impulsos que reciben de sí mismos, y es seguro que el hombre 
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obra más vigorosamente, cuando el hombre entero se ve arrastrado 
por un movimiento natural. Porque un engreimiento poderoso, 
como si fuera un principio nuevo, fácilmente lo arrastra todo 
consigo, cuando sobreponiéndose al buen sentido, y liberado del 
yugo de la razón y del impedimento de la reflexión, se exalta 
en divina autoridad, colaborando nuestro propio temperamento 
e inclinaciones. 

§ 8. El entusiasmo se toma equivocadamente por un mirar y por un 
sentir. Aunque las opiniones y acciones extravagantes en que han 
incurrido los hombres a causa del entusiasmo deberían bastar para 
prevenirlos contra este principio falso, que se presta tanto a desea .. 
rriarlos en sus creencias y en su conducta, sin embargo, el amor que 
tienen los hombres por lo que es extraordinario, y el gusto y gloria 
que hay en ser un inspirado y en situarse por encima de las comu .. 
nes y naturales vías del conocimiento, halagan de tal manera la hu .. 
mana pereza, ignorancia y vanidad, que una vez engreídos en esta 
especie de revelación inmediata, en esta iluminación sin búsqueda, 
en esta certidumbre sin prueba y sin examen, resulta muy difícil 
sacarlos de allí: la razón ya no es operante para ellos; están por 
encima de ella. Perciben la luz infundida en su entendimiento, y 
no pueden errar; clara y visible está allí; como luminosidad de un 
sol brillante se muestra a sí misma y no requiere más prueba 
que su propia evidencia. Sienten la mano de Dios agitándose en su 
interior; sienten los impulsos del espíritu, y no pueden equivocarse 
acerca de lo que sienten. Es así como se dan ánimo y se persuaden 
de que la razón no tiene nada que hacer con lo que ven y sienten 
dentro de sí mismos. Son cosas de que tienen una experiencia sen~ 
sibl'e que no admite duda, que no requiere prueba. Pues lacaso, 
no sería ridículo exigirle a un hombre la prueba de que la luz 
brilla y de que la ve? Ella es prueba de sí misma, y no puede 
tener ninguna otra. Cuando el espíritu ilumina nuestra mente 
disipa las tinieblas, y vemos esa luz como vemos la del sol al medio .. 
día, y no requerimos el crepúsculo de la razón para mostrarla. 
Esa luz celeste es fuerte, clara y pura; acarrea consigo su propia 
demostración y más valdría ayudarnos de una luciérnaga para des .. 
cubrir el sol, que examinar el rayo de la luz divina con el auxilio de 
esa débil bujía que es nuestra razón. 

§ 9. Tal es el lenguaje que usan esos hombres. Están seguros 
porque están seguros, y sus persuasiones son correctas, sólo porque 
las han abrazado con firmeza. Porque, una vez que se las despoja 
de las metáforas tomadas de la vista y del sentimiento, a aquello 
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es a lo que se reduce todo. Sin embargo, esos símiles se les imponen 
tan vigorosamente, que hacen las veces de certidumbre para ellos 
y de demostración para los otros. 

§ 10. Cómo reconocer el entusiasmo. Pero examinemos con un 
poco de detenimiento esa luz interna y ese sentimiento sobre los 
cuales edifican tan alto. Esos hombres tienen, dicen ellos, una 1 uz 
clara, y ven; tienen un sentido despierto, y sienten. Esto, piensan, 
no se les puede disputar. Porque cuando un hombre asegura que 
ve o que siente, nadie puede negárselo. Pero que se me permita, 
entonces, preguntar, a este respecto, si ese ver es la percepción de la 
verdad de una proposición, o la percepción de que se trata de una 
revelación divina; si ese sentir es la percepción de una inclinación 
o capricho de hacer algo, o la percepción del espíritu de Dios 
incitando esa inclinación. Se trata de dos percepciones muy dife~ 
rentes que es necesario distinguir cuidadosamente, si no queremos 
caer en una trampa. Puedo percibir la verdad de una proposición, 
pero no por eso percibir que se trata de una revelación inmediata 
de Dios. Puedo percibir la verdad de una proposición de Euclides, 
sin que sea, o sin que yo perciba que sea una revelación. Es más, 
puedo percibir que no adquirí ese conocimiento por vía natural, 
de suerte que pueda concluir que se trata de una revelación, sin 
que por eso perciba que sea una revelación de Dios, porque hay 
espíritus que, sin encomienda de la divinidad, pueden provocar 
en mí esas ideas, y ofrecerlas ante mi mente, en un orden tal que 
perciba yo sus conexiones. De manera que el conocimient0 de 
cualquier proposición, adquirido sin que yo sepa cómo, no constitu .. 
ye una percepción de que procede de Dios. Mucho menos aún, 
una fuerte persuasión de que esa proposición sea verdadera cons~ 
tituye una percepción de que proceda de Dios, y ni siquiera que sea 
verdadera. Pero, aun cuando se le den los nombres de luz y de 
visión, me supongo que, a lo más, se trata de actos de creencia y 
confianza; y la proposición que se toma por revelada no es una 
proposición que se conozca como verdadera, sino que se toma 
como si lo fuera. Porque, cuando se conoce que una proposición 
es verdadera, la revelación no hace falta, y es difícil concebir de 
qué manera alguien puede tener una revelación de lo que ya co~ 
noce. Por lo tanto, si se trata de una proposición de cuya verdad 
están persuadidos, pero de la cual no conocen que sea verdadera, 
cualquiera que sea el nombre que usen, no es un ver, sino un 
creer; porque éstos son dos conductos por donde la verdad llega 
a la mente, totalmente dife-rentes, de manera que el uno no es el 
otro. Lo que veo, lo conozco que es como lo veo, por la evidencia 
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de la cosa misma; lo que creo, lo tomo como lo que es, en virtud 
del testimonio ajeno. Pero es preciso que conozca que ese testi .. 
monio ha sido rendido, porque, de lo contrario, lcuál puede ser 
el fundamento de mi creencia? D~bo ver que es Dios quien me ha 
revelado eso, o bien nada veo. La cuestión, pues, se reduce a 
esto: lcómo sé que Dios es quien me ha revelado eso a mí, cómo 
sé que esa impresión sobre mi mente proviene de su espíritu sacro .. 
santo, y que, por ello, es preciso que obedezca? Si desconozco 
eso, entonces, por grande que sea la seguridad que abrigue, carece 
de fundamento; cualquiera que sea la luz que pretenda tener en 
mí, no será sino mero entusiasmo. Porque, independientemente 
de que la proposición que se supone fue revelada sea en sí misma 
evidentemente verdadera, o manifiestamente probable, o incierta, 
a juzgar por las vías naturales del conocimiento, la proposición que 
debe estar firmemente fundada y mostrada como verdadera es 
ésta: que Dios es quien la ha revelado y que lo por mí aceptado 
como una revelación ha sido ciertamente introducido en mi mente 
por Dios, y que no es una ilusión inspirada por algún otro espíritu, 
o provocada por mi propia imaginación. Porque, si no me equivo .. 
co, esos hombres toman la cosa por verdadera, porque suponen que 
Dios la reveló. Pero lno les compete, entonces, averiguar sobre 
qué fundamento presumen que sea una revelación divina? De lo 
contrario, toda la confianza que depositan no es sino mera presun .. 
ción, y esa luz, que tanto los encandila, no es sino un fuego fatuo 
( ignis fatuus} que los tiene encerrados en este círculo: es una reve .. 
!ación, porque lo creen firmemente, y lo creen firmemente, porque 
es una revelación. 

§ 11. Al entusiasmo le falta la evidencia de que la proposición 
procede de Dios. En todo lo que es de revelación divina, no hace 
falta más prueba que mostrar su procedencia como inspiración 
de Dios, porque :m no puede engañar, ni ser engañado. Pero lcómo 
puede saberse que una proposición en nuestra mente es una verdad 
infundida por Dios, una verdad que El nos ha revelado, que El 
nos declara y que, por lo tanto, es preciso creer? En esto es donde 
el entusiasmo falla, por falta de la evidencia que pretende tener. 
Porque los hombres poseídos por ese modo se ufanan de una luz 
que, según dicen, los ilumina, y les comunica el conocimiento de 
tal o cual verdad. Pero, si conocen que es una verdad, ten .. 
drán que conocerla o por su evidencia de suyo, según la razón natu .. 
ral, o por las pruebas racionales que la muestran como verdad. 
Mas si ven y saben que es una verdad por cualesquiera de esos 
dos modos, en vano suponen que se trate de una revelación, por .. 
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que, entonces, saben que es una verdad por los mismos medio& 
de que dispone cualquier otro hombre para saber naturalmente 
que lo es, sin el auxilio de la revelación, puesto que es así como 
los hombres no inspirados llegan a conocer todas las verdades que 
saben, cualquiera que sea su especie. Si dicen que conocen que es 
la verdad, porque es una revelación de Dios, la razón es buena; 
pero en tal caso se les preguntará que cómo saben que es una 
revelación de Dios. Si dicen que lo saben por la luz que trae 
consigo, la cual brilla fulgurante en sus mentes y que no pueden 
resistir, entonces les encarezco que consideren si eso significa algo 
más de lo que ya advertimos, a saber: que es una revelación, por .. 
que firmemente creen que ésa es la verdad, ya que toda la luz 
de que hablan no es sino una persuasión vigorosa de sus mentes, 
pero infundada, de que es una verdad. Porque, en cuanto a funda .. 
mentos racionales deducidos de pruebas que muestren ser una 
verdad, tendrán que reconocer que no los tienen; porque, si los 
tienen, entonces ya no reciben la verdad como una revelación, 
sino a base de los fundamentos ordinarios sobre los cuales se reci .. 
ben otras verdades. Y si creen que es una verdad, porque es una 
revelación, y carecen de toda otra razón para creer que sea una re .. 
velación, salvo el que estén plenamente persuadidos de ello sin 
ningún otro motivo, entonces, es que creen que es una revelación 
sólo porque firmemente creen que es una revelación, lo cual 
constituye un fundamento bien endeble para apoyar sobre él, ya sea 
nuestras opiniones, ya nuestras acciones. Y lqué mejor camino 
puede haber para precipitarnos en los errores y desvaríos más 
extravagantes, que el tomar así la fantasía como nuestra suprema 
y única guía, y el creer que toda proposición, que toda acción es 
la debida, sólo porque creemos que así es? El vigor de nuestras 
persuasiones no constituye prueba alguna de su rectitud: las cosas 
torcidas pueden ser tan rígidas y tan inflexibles como las rectas; 
y los hombres pueden observar una actitud tan afirmativa y peren .. 
toria respecto al error, como respecto a la verdad. Si no lde qué 
otro modo se dan los intratables fanáticos de diferentes y opuestas 
capillas? En efecto, si la luz que cada cual cree tener en su mente, 
y que, en tal caso, no es sino la fuerza de su propia persuasión, 
si esa luz, digo, constituye una prueba de que se trata de algo 
procedente de Dios, las opiniones contrarias pueden ostentar igual 
título para que se las considere como de inspiración divina. Así 
resulta que Dios no sólo será el Padre de la luz, sino .de luces 
opuestas y contradictorias que conducen a los hombres por contra .. 
ríos senderos, y resulta, también, que proposiciones contradictorias 
serán verdades divinas, si hemos de aceptar que la fuerza de la 
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persuaston, aunque infundada, sea prueba de que cualquier pro .. 
posición es de divina revelación. 

§ 12. La firmeza en la persuasión no es prueba de que una propo .. 
sición proceda de Dios. Tales serán las ineludibles consecuencias, 
mientras se constituya en causa de la creencia la firmeza en la 
persuasión, y mientras se considere que la confianza de estar en lo 
cierto es una prueba de la verdad. El mismo San Pablo creía obrar 
bien, y que estaba llamado a hacer lo que hacía, cuando persiguió 
a los cristianos, confiado en que eran malhechores. Sin embargo, 
fue San Pablo el que se equivocó, no los cristianos. Los hombres 
buenos no dejan de ser hombres sujetos a equivocarse, y algunas 
veces abrazan con calor ciertos errores que estiman ser verdades 
divinas que brillan en sus mentes con la luz más pura. 

§ 13. Qué es tener luz en la mente. La luz, la verdadera luz en la 
mente, es o no puede ser otra cosa que la evidencia de la verdad 
de cualquier proposición, y, si no se trata de una proposición de 
suyo evidente, toda la luz que tenga o pueda tener depende de la 
claridad y validez de las pruebas en que descansa nuestro asen .. 
timiento. Hablar de cualquier otra clase de luz en el entendí .. 
miento es tanto como sumirnos en la obscuridad o abandonarnos 
en poder del Príncipe de las Tinieblas, y, por consentimiento 
propio, entregarnos al engaño; es tanto como creer una mentira. 
Porque si el vigor de la persuasión ha de ser la luz que nos sirva de 
guía, quisiera saber cómo hemos de distinguir entre los engaños 
de Satanás y las inspiraciones del Espíritu Santo. Satanás puede 
presentarse como un ángel de luz, y quienes se dejan conducir 
por este hijo de la mañana tienen una convicción tan plena de 
la iluminación que reciben, es decir, están tan firmemente persua .. 
didos de ser los beneficiarios de una luz procedente del Espíritu 
de Dios, como quien en realidad lo es. La acatan, en ella se gozan 
y actúan conforme a ella, y no hay nadie que pueda estar más 
seguro, ni más en lo justo que ellos, si hemos de erigir en juez la 
firmeza de su propia creencia. 

§ 14. Es preciso juzgar la revelación por la razón. Quien, por lo 
tanto, no quiera entregarse a todas las extravagancias del engaño 
y del error debe someter a juicio esa luz interior que le sirva de 
guía. Cuando Dios hace al profeta, no aniquila al hombre: le deja 
intactas todas sus facultades en su estado natural a fin de que 
pueda juzgar su inspiración y determinar si es o no de divina 
procedencia. Cuando ilumina la mente con una luz sobrenatural, 
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no extingue la luz natural. Si quiere que le concedamos asenti ... 
miento a la verdad de alguna proposición, o bien nos la hace 
evidente por las vías habituales de la razón natural, o bien nos da 
a conocer que se trata de una verdad a la cual quiere que le 
otorguemos nuestro asentimiento en virtud de la autoridad de 
quien procede, convenciéndonos de su procedencia divina por 
medio de alguna señal respecto a la cual la razón no puede enga ... 
ñarse. La razón tiene que ser nuestro juez en última instancia y 
nuestro guía en todo. No quiero decir que debemos consultar 
la razón y examinar si una proposición revelada por Dios puede 
ser demostrada por principios naturales, y que, si no lo puede ser, 
estamos en libertad de rechazarla; pero sí digo que es preciso con .. 
sultar la razón y examinar con su auxilio si se trata o no se trata 
de una revelación divina. Y si la razón descubre que efectivamen ... 
te se trata de una revelación, entonces la razón se declara en su 
favor, de la misma manera que en favor de cualquier verdad, y 
la convierte en uno de sus dogmas. Toda noción que atraiga 
vivamente nuestra fantasía tendrá que aceptarse como una inspi ... 
ración, si el único juez encargado de examinar nuestras persua ... 
siones ha de ser la fuerza de esas mismas persuasiones. Si la 
razón no ha de examinar su verdad por algo extrínseco a las per ... 
suasiones mismas, entonces la inspiración y el engaño, la verdad 
y la falsedad tendrán una y la misma medida, y no será ya posible 
distinguir entre lo uno y lo otro. 

§ 15. La creencia no es una prueba de la revelación. Si esta luz 
interior, o cualquier proposición que, bajo ese título, pase por ser 
una inspiración en nuestra mente, se halla conforme a los prin ... 
cipios de la razón, o a la palabra de Dios, que es una revelación 
certificada, en ese caso la razón la garantiza, y podemos recibir 
esa luz como verdadera, tomándola por guía de nuestras creencias 
y de nuestros actos. Si no recibe testimonio ni prueba de ninguna 
de esas reglas, no podemos aceptarla como revelación, ni siquiera 
como verdad, hasta que no obtengamos alguna otra señal de que 
se trata de una revelación, que no sea simplemente la señal de 
que creemos que es una revelación. Así, vemos que los santos 
varones antiguos que recibieron revelaciones divinas contaban 
con alguna otra prueba, además de la luz interior que iluminaba 
sus mentes, para asegurarlos de que se trataba de fijo de una 
revelación procedente de Dios. No quedaban abandonados sólo a 
la propia persuasión de que esas persuasiones procedían de Dios, 
sino que tenían señales exteriores para convencerlos acerca del 
Autor verdadero de esas revelaciones. Y cuando debían conven ... 
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cer a los otros, estaban armados de un poder que se les había 
dado para justificar la verdad del encargo celeste, y, por señales 
visibles, certificaban la divina autoridad del mensaje de que eran 
portadores. Moisés vio arder un arbusto sin consumirse, y escuchó 
una voz que procedía del arbusto. Esto fue algo más que un 
puro impulso mental aconsejándole una visita al faraón, a fin 
de sacar a sus hermanos de Egipto. A pesar de ello, Moisés no 
creyó que eso bastaba para autorizar el mensaje divino, hasta 
que Dios, por medio del otro milagro de la vara convertida en 
serpiente, no le dio seguridades de un poder que testimoniara 
la misión, por el mismo milagro repetido en presencia de aquellos 
ante los cuales tenía que desempeñarla. Un ángel envió a Gedeón 
a libertar a los israelitas del yugo de los madianitas; sin embargo, 
pidió una señal para convencerse de que efectivamente era un 
encargo de Dios. Estos y otros ejemplos semejantes que se encuen.­
tran entre los antiguos profetas bastan para advertir que la visión 
interior y la propia persuasión no les parecían prueba suficiente 
de procedencia divina, si bien es cierto que la Escritura no 
menciona en todos los casos que hayan pedido o recibido tales 
pruebas. 

§ 16. En todo cuanto he dicho, estoy lejos de negar que Dios no 
pueda iluminar, o que no ilumine algunas veces la mente de los 
hombres en la comprensión de ciertas verdades, o para incitarlos 
a buenas acciones por la influencia y el auxilio inmediato del 
Espíritu Santo, sin que concurran ningunas señales extraordina.­
rias. Pero en semejantes casos también tenemos la razón y la 
Escritura, dos reglas infalibles, para saber si se trata o no de ilumi.­
naciones divinas. Allí donde la verdad que abrazamos se halla 
conforme a la palabra escrita de Dios, allí donde la acción que 
meditamos no se opone a los dictados de la recta razón y de las 
Sagradas Letras, pod~mos estar seguros de que no corremos ningún 
riesgo en considerarlas como inspiraciones divinas; porque, aun 
cuando quizá no se trate de una revelación inmediata de Dios 
que opere de un modo extraordinario en nuestra mente, podemos, 
sin embargo, estar seguros que tiene la garantía de aquella reve.­
lación que "bl nos ha dado como verdad. Pero no es la fuerza 
de nuestra propia y privada persuasión interior la que pueda 
garantizar que se trate de una luz o incitación del cielo. Nada 
puede hacer eso, salvo la palabra escrita de Dios (que es exterior 
a nosotros) o aquella norma racional que nos es común con todos 
los otros hombres. Donde la razón o la Escritura autoricen expre.­
samente alguna opinión o algún acto, podemos recibirlos como de 
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autoridad divina; pero no es la fuerza de nuestra propia persua .. 
sión la que pueda por sí sola comunicarle ese carácter. La incli .. 
nación de nuestra mente puede favorecer todo lo que se quiera 
aquella persuasión; eso quizá muestre que se trata de un afecto 
personal, pero en modo alguno prueba que se trata de un fruto 
celeste de divina procedencia. 

CAPÍTULO XX 

DEL FALSO ASENTIMIENTO, O DEL ERROR 

§l. Las causas del error. Puesto que el conocimiento no se obtiene 
sino de la verdad cierta y visible, el error no es una falla de nues .. 
tro conocimiento, sino un equívoco de nuestro juicio que presta 
su asentimiento a lo que no es verdadero. 

Pero si el asentimiento está fundado en lo verosímil, si la pro .. 
habilidad es el objeto propio y el motivo de nuestro asentimiento, y 
si esa probabilidad consiste en lo que se ha dicho en los capítulos 
anteriores, se preguntará cómo es que los hombres llegan a con .. 
ceder su asenso contra la probabilidad. Porque nada hay más 
común que la contrariedad de opiniones; nada más obvio que un 
hombre se muestre totalmente escéptico respecto a lo mismo que 
otro hombre sólo duda a medias, lo cual, a su vez, es firmemente 
creído y abrazado por un tercero. Aunque las razones de lo ante .. 
rior sean muy variadas, supongo, sin embargo, que todas pueden 
reducirse a estas cuatro: 

l. Falta de pruebas, 
2. Falta de habilidad en emplearlas, 
3. Falta de voluntad para usarlas, y 
4. Falsas medidas de la probabilidad. 

§ 2. Primero. Falta de pruebas. Primero. Por falta de pruebas, 
no sólo entiendo la falta de aquellas pruebas que no se hallan en 
ninguna parte, de suerte que no sea posible obtenerlas, sino hasta 
la falta de aquellas pruebas que ya existen, o que pueden ser 
descubiertas. Así, los hombres carecen de pruebas cuando no tie .. 
nen los medios o la ocasión de realizar por cuenta propia experi .. 
mentos y observaciones que conduzcan a probar alguna proposi .. 
ción, o cuando no tienen la oportunidad de investigar y recoger 
los testimonios de otros hombres. Y tal es la condición de la gran 
mayoría de los hombres, puesto que están entregados al trabajo y 
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esclavizados por la necesidad que les impone su estado, cuyas vidas 
se gastan en la exigencia de buscar los medios para subsistir. La 
oportunidad que tienen esos hombres para adquirir el conocimiento 
y para dedicarse a la investigación es por lo común tan estrecha 
como estrechas son sus fortunas; y sus entendimientos no tienen 
sino escasa instrucción, puesto que todo el tiempo y el esfuerzo lo 
emplean en silenciar sus propias tripas o los lloriqueos de sus 
hijos. No es más de esperarse que un hombre, cuya vida entera 
se consume en los penosos trabajos de algún oficio, esté instruido 
acerca de la variedad de las cosas que se hacen en el mundo, que 
sea de esperarse que un caballo de carga, cuyo itinerario único es 
el estrecho y lodoso camino al mercado, esté instruido en la geo .. 
grafía del país. Ni tampoco es más posible que quien carece de 
ocio, de libros, de idiomas y de la oportunidad de conversar con 
una variedad de hombres, esté en condiciones de recoger esos testi .. 
monios y esas observaciones que existen, y que tan indispensables 
son para establecer muchas proposiciones, o, más bien, las más de 
las proposiciones que se juzgan de la mayor importancia en las 
sociedades humanas, o para descubrir las bases de una seguridad 
tan grande como requiera la creencia de las tesis que pretenda 
edificar sobre ellas. De manera que, por el estado natural e inal .. 
terable de las cosas en este mundo, y dada la constitución de los 
asuntos humanos, una parte muy considerable de los hombres está 
inevitablemente destinada a una invencible ignorancia acerca de 
aquellas pruebas sobre las cuales otros edifican sus opiniones, y que 
efectivamente son necesarias para hacerlo. Como la mayor parte 
de los hombres tienen ya bastante que hacer con procurarse los 
medios de subsistencia, no están en condiciones de atender las exi .. 
gencias de las laboriosas investigaciones doctas~ 

§ 3. Objeción: lcuál será la suerte de quienes carecen de esas prue .. 
bas? Se contesta la objeción. lDiremos, entonces, que la mayor 
parte de los hombres están sujetos, por las necesidades de su 
condición, a una inevitable ignorancia acerca de las cosas que son 
de la más grande importancia para ellos? (Porque sobre éstos es 
obvio que se haga la pregunta.) lAcaso lo más de la humanidad 
no tiene más guía para conducirla hacia su felicidad o su desgracia 
que el accidente y el ciego azar? Pues lacaso las opiniones co .. 
rrientes y las guías autorizadas de cada país constituyen una evi .. 
dencia y una seguridad suficientes para cada hombre, de suerte 
que pueda así arriesgar sus intereses más caros, es más, hasta su 
felicidad o su condenación eternas? O bien, lpodemos admitir, 
acaso, como oráculos y patrones indubitables e infalibles de la 
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verdad los que enseñan una cosa en la Cristiandad, y otra cosa 
en Turquía? O les que un pobre campesino será eternamente 
feliz por haber tenido la suerte de nacer en Italia, y un obrero, 
irremediablemente perdido, por haber tenido la desgracia de nacer 
en Inglaterra? No quiero examinar aquí con cuánta presteza algu .. 
nos hombres se precipitarán a afirmar alguna de esas cosas; lo que 
sé con seguridad, es que los hombres tendrán que admitir como 
verdadera alguna de esas suposiciones (que elijan la que mejor 
les parezca), o bien conceder que Dios ha dotado a los hombres 
de facultades bastantes para dirigirlos por el camino que deben 
tomar, si seriamente las emplean en ese sentido, cuando sus ocu .. 
paciones habituales les concedan ~1 tiempo necesario. Ningún 
hombre está tan engolfado en la procuración de los medios de sub .. 
sistencia, como para carecer totalmente de algún tiempo para de .. 
dicarlo a meditar sobre su alma y a instruirse en asuntos de reli .. 
gión; y si los hombres pusieran en eso tanto empeño como ponen 
en cosas de menos quilates, no habría ninguno tan esclavizado por 
las exigencias de la vida, que no encontrara muchos huecos que 
pudiera dedicar para perfeccionarse en esos conocimientos. 

§ 4. Impedimento de algunas gentes para investigar. Además de 
aquellos cuya estrechez de fortuna impide su adelantamiento y 
su instrucción, hay otros cuya amplitud de medios materiales les 
bastaría para poder adquirir libros y llenar otros requisitos nece .. 
sarios para el desvanecimiento de sus dudas y el hallazgo de la 
verdad; pero están estrechamente cercados por las leyes de sus 
países y por la rigurosa vigilancia de quienes tienen interés en man .. 
tenerlos ignorantes, por temor de que, al saber más, crean menos 
en ellos. Esos tan distanciados andan, y aún más, de la libertad 
y de las oportunidades de una franca investigación de la verdad, 
que aquellos pobres y desgraciados jornaleros de que hablamos 
antes; y, por más que parezcan exaltados y poderosos, están redu .. 
ciclos a la estrechez del pensamiento, y esclavizados en aquella 
parte que debe ser la más libre del hombre, su entendimiento. Tal 
es generalmente el caso de todos los que viven en lugares donde se 
tiene el cuidado de diseminar la verdad, sin el apoyo de los co .. 
nocimientos; donde los hombres están forzados, por puro azar, a ser 
de la religión profesada en el país, y, por lo tanto, a comulgar 
con ciertas opiniones, de la misma manera que la gente inculta 
se traga las píldoras de un charlatán, sin saber de qué están 
hechas o el efecto que deben producir, y sin más requisito que 
creer en su remedio. Pero la condición de los primeros es aún 
peor que la de los últimos, en que aquéllos carecen de libertad 
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para rehusarse a tragar lo que quizá habrían rechazado, y para 
elegir el médico de cuyas prescripciones quisieran confiarse. 

§ S. Segundo. Falta de habilidad en el empleo de las pruebas. Se ... 
gundo. Quienes carecen de habilidad para hacer valer, acerca de 
la probabilidad, las pruebas que tienen a mano, que no pueden 
seguir mentalmente una serie de consecuencias, ni pesar exacta ... 
mente la preponderancia de contrarios testimonios y pruebas opues ... 
tas, concediendo a cada circunstancia lo suyo, pueden fácilmente 
inclinarse a otorgar su asentimiento a proposiciones que no sean 
probables. Hay hombres de un silogismo; otros de sólo dos silo ... 
gismos, y eso es todo, y otros que pueden dar un paso más. Gente 
como ésa no siempre es capaz de discernir de qué lado están las 
pruebas más convincentes; no puede seguir con constancia la opi ... 
nión que en sí misma sea la más probable. Ahora bien, que en 
efecto exista semejante diferencia entre los hombres, por lo que 
toca al entendimiento, es algo que nadie que haya sostenido con ... 
versación con sus vecinos podrá poner en duda, aun cuando no 
haya tenido ocasión de frecuentar, por una parte, los tribunales 
de Westminster ... Hall y la bolsa de valores, o, por la otra parte, los 
hospitales y los manicomios. Si semejante diferencia en el inte ... 
lecto de los hombres procede de algún defecto de los órganos 
del cuerpo particularmente adaptados para pensar, o si procede del 
embotamiento e indocilidad de esas facultades por falta de uso; o, 
como algunos piensan, de la diferencia natural en las almas mismas 
de los hombres; o de alguna de esas causas, o de todas juntas, ése 
no es asunto que aquí importe examinar. Una cosa sólo es evi ... 
dente: que existe, en efecto, una diferencia de grado en el enten ... 
dimiento, en la aprehensión y en el raciocinio de los hombres, y 
que esa diferencia es tan grande que se puede afirmar, sin caluro .. 
niar al género humano, que hay una mayor distancia a este res-­
pecto entre algunos hombres y otros, que entre algunos hombres 
y ciertas bestias. Pero a qué se deba eso; he allí una especulación 
que, si bien es de gran importancia, no resulta necesaria, sin em ... 
bargo, para el presente propósito. 

§ 6. T ere ero. Falta de voluntad para usar las pruebas. Tercero. 
Hay otra clase de gentes que carecen de pruebas, no porque no 
estén a su alcance, sino porque no quieren emplearlas; gente que, 
si bien dispone de riquezas y de ocio y a quien no falta el ingenio 
y otros auxilios, en nada se sabe aprovechar de tales ventajas. Una 
apasionada persecución de los placeres, o una rutinaria dedicación 
constante a los negocios, desvía hacia otros rumbos los pensa ... 
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mientos de algunos hombres; una pereza y una negligencia general, 
o bien la particular aversión hacia los libros, hacia el estudio y 
la meditación, mantienen alejados a otros hombres de todo pensa .. 
miento serio, y todavía hay otros que, temiendo que una investí .. 
gación imparcial no favorecería las opiniones que mejor se aco .. 
modan a sus prejuicios, a sus modos de vida y a sus propósitos, se 
conforman con recibir, sin examen y bajo palabra de otro, aquello 
que más les conviene y que esté de moda. Acontece, pues, que 
muchos hombres, aun entre los que pudieran obrar de otro modo, 
pasan la vida sin informarse de las probabilidades que les concierne 
conocer, por no decir que la pasan sin concederles un asentimiento 
fundado racionalmente, y eso a pesar de que dichas probabilidades 
están tan a la vista que sólo es menester mirarlas para quedar 
convencido. Pero ya sabemos que hay algunos hombres que se 
niegan a leer una carta que suponen portadora de malas noticias, 
y que muchos otros no hacen el balance de sus fortunas y ni si .. 
quiera piensan en la condición de sus finanzas, cuando tienen 
motivos para temer que sus negocios andan en mal estado. No 
sabría decir cuántos hombres hay cuya amplitud de medios les 
permite el tiempo necesario para perfeccionar sus entendimientos, 
pero que se conforman con permanecer en una ociosa ignorancia. 
Paréceme, sin embargo, que muy baja opinión tendrán de sus 
almas quienes gastan todas sus rentas en provisiones para el cuer .. 
po, y no dedican nada de ellas para procurarse medios y auxilios 
que fomenten sus conocimientos; quienes se esmeran en ostentar 
siempre limpios y costosos trajes, y que se estimarían desgraciados 
con vestidos de tela burda, o con un saco raído, pero que, sin 
embargo, permiten sin pena que su alma aparezca cubierta con una 
librea usada, remendada y desgarrada, tal como ha tenido a bien 
imponerle el azar o el sastre local, es decir, la común opinión de 
aquellos con quienes se ha tenido trato. No mencionaré aquí cuán 
irracional es semejante conducta para los hombres que alguna vez 
piensen en una condición futura y en lo mucho que les concierne, 
lo cual ningún hombre racional puede menos de hacer de vez en 
cuando. Tampoco advertiré cuán vergonzoso es, para los grandes 
despreciadores del conocimiento, el que se muestren ignorantes 
en las cosas que les importa saber. Una cosa, por lo menos, vale 
la pena que se considere por quienes se tienen por hidalgos, y es 
ésta: que de cualquier manera que estimen la fama, el respeto, 
el poder y la autoridad como concomitantes de su cuna y de su 
fortuna, advertirán que, sin embargo, todas esas excelencias les 
serán arrebatadas por hombres de más baja condición, que los su .. 
peren en conocimientos. Los que están ciegos, siempre serán 
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conducidos por los que pueden ver, o bien caerán en el foso; y 
seguramente el menos libre, el más esclavizado es quien lo está 
en su entendimiento. Hemos mostrado, en los ejemplos anteriores, 
algunas de las causas del asentimiento t;quivocado, y cómo acontece 
que las doc'trinas probables no siempre se reciben con el asenso 
proporcionado a las razones que pueden tenerse en favor de su 
probabilidad. Pero, hasta este momento, únicamente hemos consi~ 
derado aquellas probabilidades de las que existen en efecto prue~ 
bas, pero que no aparecen a quien abraza el error. 

§ 7. Cuarto. De dónde proceden las falsas medidas de la proba~ 
bilidad. Cuarto. Toda vía queda otra clase de gente, que aun 
cuando tenga a la vista la probabilidad real, no se deja convencer, 
ni cede ante las razones manifiestas, sino que suspende su asentí~ 
miento o lo otorga a la opinión menos probable. A este riesgo 
están expuestos los que han admitido equivocadas medidas de la 
probabilidad, y que son: 

l. Proposiciones que de suyo no son seguras y evidentes, sino 
falsas y dudosas, aceptadas como princip-ios. 

2. Hipótesis recibidas. 
3. Pasiones predominantes o inclinaciones. 
4. La autoridad. 

§ 8. Primero. Proposiciones dudosas, aceptadas como principios. 
Primero. El primero y más firme fundamento de la probabilidad 
consiste en la conformidad que guarde cualquier cosa con nuestro 
conocimiento, y especialmente con esa parte de nuestro conocí~ 
miento que hemos abrazado y que seguimos considerando como 
principios. E.stos tienen una influencia tan grande sobre nuestras 
opiniones, que habitualmente juzgamos por ellos la verdad, y a tal 
grado se convierten para nosotros en medida de la probabilidad, 
que todo cuanto no se conforma con nuestros principios, lejos de 
pasar por probable, no se admite ni como posible. La reverencia 
que se les tiene a esos principios es tan grande, y su autoridad tan 
superior a toda otra, que no sólo rechazamos el testimonio de otros 
hombres, sino hasta la evidencia de nuestros propios sentidos, 
cuando se ofrecen a garantizar algo contrario a esas reglas ya esta .. 
blecidas. No examinaré en este lugar hasta qué punto han contri .. 
buído a eso la doctrina de los principi.os innatos y la de que los 
principios no son motivo de prueba, ni de investigación. Esto 
concedo sin dificultad: que una verdad no puede contradecir 
otra verdad; pero, a pesar de eso, me tomo la libertad de decir 
también que todos deben cuidarse mucho en la. admisión de algo 
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como princtpto; deben examinarlo rigurosamente para ver si de 
seguro se conoce que es algo verdadero de suyo en virtud de su 
propia evidencia, o bien, si sólo le concede fe en la seguridad apo~ 
yada sobre la autoridad de otros. Porque, quien ha adoptado 
principios falsos, y se ha entregado ciegamente ante la autoridad 
de cualquier opinión que no sea de suyo evidentemente verdadera, 
introduce en su entendimiento un fuerte prejuicio que inevitable~ 
mente le desviará su asentimiento. 

§ 9. Nada hay más común que los nmos admitan en su mente 
ciertas proposiciones (en especial acerca de asuntos de religión) 
procedentes de sus padres, de sus nodrizas o de las personas que 
los rodean, proposiciones que, una vez inculcadas en sus despre~ 
venidos y desprejuiciados entendimientos, y allí fuertemente im~ 
presas gradualmente, acaban por fijarse (independientemente de 
que sean verdaderas o falsas) de una manera tan firme, gracias 
al hábito y a la educación, que no es ya posible desarraigadas. ·Por~ 
que, 1legados a hombres, cuando reflexionan sobre sus opiniones, 
advirtiendo que las de da clase son tan antiguas en sus mentes 
como su memoria misma, por no haber observado cuándo fueron 
insinuadas, ni los medios por los que las adquirieron, es fácil que 
se inclinen a reverenciarlas como cosas sagradas, sin permitir 
que sean profanadas, tocadas o puestas en duda. Las consideran 
como el Urim y el Thummim que Dios estableció en las almas, 
para ser los árbitros soberanos e infalibles de la verdad y de la false~ 
dad, y los jueces supremos ante quienes se debe apelar en toda 
clase de controversias. 

§ 10. Una vez establecida en la mente de un hombre esa opinión 
acerca de sus principios (sean Jos que fueren), es fácil imaginar 
cómo será recibida cualquier proposición, por claramente probada 
que esté, que invalide la autoridad de dichos principios, o que de 
alguna manera contradiga esos oráculos interiores, mientras que los 
absurdos más flagrantes y las cosas menos probables, con tal de que 
no se opongan a aquellos principios, se tragan con gusto y fácilmen~ 
te se digieren. La extrema obstinación que se advierte en los hom~ 
bres por lo que toca a creer firmemente opiniones muy contrarias, 
aunque muchas veces igualmente absurdas, entre las varias religio~ 
nes de la humanidad, es una prueba evidente, así como una inevi~ 
table consecuencia, de semejante modo de raciocinar a partir de 
principios recibidos por mera tradición; hasta el grado de que los 
hombres prefieren desconfiar de su vista, renunciar a la evidencia 
de sus sentidos y darle un mentís a su propia experiencia, antes de 
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admitir cualquier cosa que no vaya de acuerdo con aquellos 
credos sagrados. Tómese un católico ... romano inteligente, a quien 
se le haya constantemente inculcado, desde el primer amanecer 
de su entendimiento, este principio, a saber: que está obligado a 
creer lo que cree la Iglesia (es decir, los de su propia comunión), 
o que el Papa es infalible, de suerte que jamás haya oído que nadie 
ponga eso en tela de juicio, hasta que, llegado a la edad de cua ... 
renta o cincuenta años, descubra otro hombre que abrigue unos 
principios diferentes. lEn qué fácil disposición no estará de tragar .. 
se, no sólo contra toda probabilidad, sino aun contra la clara evi ... 
ciencia de sus sentidos, la doctrina de la transubstanciación? Ese 
principio tiene tal influencia sobre su mente, que creerá que es 
carne aquello que sus ojos le dicen ser pan. Y lcómo arreglárselas 
para convencer a un hombre acerca de la improbabilidad de cual ... 
quier opinión suya, si mantiene como fundamento de todo racio ... 
cinio, de acuerdo con ciertos filósofos, que es necesario dar crédito 
a su razón (porque así es como los hombres llaman impropiamen ... 
te a los argumentos deducidos de los principios que han abrazado), 
contra el testimonio de sus sentidos? Si un entusiasta acepta como 
principio que él o su maestro están inspirados y movidos por una 
comunicación inmediata del Espíritu Divino, en vano se intentará 
invocar la clara evidencia de las razones contra la doctrina que 
hubieren aceptado. Por lo tanto, todos los que han sido imbuídos 
de falsos principios se sustraen a la influencia de las probabilida .. 
des más manifiestas y convincentes, en aquellas cosas que resultan 
incompatibles con dichos principios, hasta que no tengan el sufí .. 
ciente candor y sinceridad consigo mismos para persuadirse de la 
necesidad de examinar esos principios, cosa que muchos nunca 
llegan a permitirse. 

§ 11. Segundo. Hipótesis recibidas. Junto a aquellos hombres, hay 
otros cuyos entendimientos están vaciados en un molde y cincela .. 
dos para sólo ajustarse a una hipótesis recibida. La diferencia 
entre unos y otros consiste en que estos últimos admiten las 
cuestiones de hecho, y se ponen de acuerdo a ese respecto con sus 
adversarios, pero difieren sólo en las razones asignadas y en la 
explicación de las maneras de operación. }j,stos no están en abierta 
oposición con sus sentidos, como lo están los otros: pueden escu .. 
char con más paciencia la información que les proporcionan los 
sentidos, pero en modo alguno están dispuestos a admitir sus indi .. 
caciones acerca de la explicación de las cosas, ni se dejan llevar 
por las probabilidades que bastarían para convencerlos de que 
las cosas no acontecen de la manera en que ellos han decretado 



DEL FALSO ASENTIMIENTO 721 

para sí mismos que tienen que acontecer. Y en efecto, lno sería, 
acaso, insoportable para un docto profesor ver arruinado a manos 
de un recién venido, y en un instante, todo su prestigio de cuarenta 
años, cincelado en el granito de muchos griegos y latines, a no 
poco costo de tiempo y desvelos y bien confirmado por la general 
aceptación y por una barba venerable? lPodrá alguien suponer 
que ese profesor llegue a admitir que todas sus enseñanzas desde 
hace treinta años no contienen sino el error y el equívoco, y que 
les vendió a sus alumnos a muy alto precio pura ignorancia y 
palabras huecas? En semejante caso, pregunto lqué probabilidades 
bastarán para lograrse imponer? Y lquién se dejará convencer, por 
más pertinentes que sean los argumentos, hasta el punto de des, 
prenderse en un momento de todas sus antiguas opiniones y de 
todas las pretensiones a un saber y a una erudición que le han 
costado el duro trabajo de toda su vida, y acceda a emprender 
totalmente desnudo una inquisición en busca de nociones nuevas? 
Todos los argumentos que puedan emplearse para lograr ese fin 
serán tan poco eficaces como aquel viento empeñado en despojar 
al caminante de su capa, quien, precisamente por eso, se la ce, 
ñía más fuertemente. A errores ocasionados por falsas hipóte.­
sis se pueden reducir los errores ocasionados por las hipótesis 
verdaderas, o verdaderos principios, cuando se malentienden. Nada 
hay más frecuente que eso; una prueba innegable de ello son los 
casos en que los hombres pugnan por opiniones diferentes, todas 
derivadas, sin embargo, de la infalible verdad de las Escrituras. 
Todos los que se dicen cristianos reconocen que el texto evangélico, 
que dice f.A.ETUVOELLE, obliga a un deber de la más alta importancia. 
Sin embargo, Icuán errónea será la práctica de una entre dos per, 
sonas que, no comprendiendo sino el francés, entienda ese mandato 
en la versión Repentéz ... vous, arrepentíos; o en la otra versión Faites 
pénitence, haced penitencia! 

§ 12. Tercero. Pasiones predominantes. Tercero. Las probabili, 
dades que contrarían los apetitos de los hombres y sus pasiones 
predominantes corren la misma suerte. Por más fuerte que sea la 
probabilidad que se ofrezca, por un lado, en la mente de un avaro, 
y el interés pecuniario que se ofrezca por el otro, no será difícil pre, 
decir de qué parte se inclinará la balanza. Las mentes pedestres, 
como las murallas de lodo, son capaces de resistir los embates de las 
más poderosas baterías; y aunque quizá algunas veces la fuerza de 
un argumento claro pueda causar una impresión, no obstante 
se mantienen en pie e impiden que penetre la verdad, que es el 
enemigo, cuyo propósito es hacerlos cautivos y contrariarles sus 
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designios. Dígasele a un hombre apasionadamente enamorado que 
se le engaña; preséntesele un ejército de testigos acerca de la 
infidelidad de su amante; es diez cuntra uno, que bastarán tres 
palabras amorosas de ella para invalidar todos esos testimonios. 
Quod volumus, facile credimus. "Fácilmente creemos lo que desea .. 
mos"; he aquí algo que, me imagino, todos hemos experimentado 
más de una vez, y, aunque los hombres no puedan siempre oponerse 
abiertamente a la fuerza de una probabilidad manifiesta que 
contraríe sus deseos, sin embargo, no por eso ceden ante el argu­
mento. No que no sea de la naturaleza del entendimiento tomar 
partido siempre del lado más probable, sino que un hombre tiene 
el poder de suspender y detener sus requerimientos, impidiendo 
así un examen completo y satisfactorio, en la medida en que lo 
permita el asunto en cuestión. Ahora bien, mientras no se haga 
eso, siempre quedarán abiertos esos dos medios de evadir las pro .. 
habilidades más aparentes. 

§ 13. Los medios de e<tJadir las probabilidades, y, primero, la supues .. 
ta falacia. El primero consiste en que, como los argumentos se ex .. 
presan por palabras (como es, en efecto, en los más de los casos), 
puede haber una falacia latente en ellos, y que, si las consecuencias 
en serie son varias, puede haber quizá algunas que sean incoh~ren .. 
tes. Poquísimos son, en efecto, los discursos que sean tan breves, 
tan claros y tan congruentes, a los cuales la mayoría de los hombres 
no sean capaces de levantarles, a satisfacción propia, aquella duda, 
y de. impedirse así la necesidad de otorgarles su asentimiento, sin 
tener que reprocharse el haber obrado de mala fe o contra razón, 
valiéndose de la antigua respuesta: non Persuadebis, etiam si per .. 
suaseris, "aunque no pueda responder, no cederé". 

§ 14. Segundo. Supuestos argumentos en contrario. Segundo. Se 
pueden evadir probabilidades manifiestas y suspender el asenti .. 
miento a ellas a base de lo siguiente: que todavía no conozco 
todo cuanto puede alegarse en contrario, y que, por lo tanto, aun .. 
que he sido vencido, no es preciso que ceda, puesto que ignoro 
las fuerzas que tengo en reserva. Este es un refugio tan abierto 
y tan amplio contra la convicción, que es difícil determinar en 
qué casos un hombre se sale completamente de sus confines. 

§ 15. Cuáles son las probabilidades que determinan el asentimien .. 
to. Hay, sin embargo, unos límites, y cuando un hombre ha inqui .. 
rido con esmero todos los fundamentos de probabilidad y de 
improbabilidad; cuando ha hecho lo más que le sea posible por 
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informarse de buena fe acerca de todas las particularidades, y 
cuando ha hecho el balance general de ambos lados, en la ma~ 
yoría de los casos podrá llegar a reconocer de qué lado está 
la probabilidad. Porque, tocante a ciertos asuntos de raciocinio, 
hay pruebas que, por ser supuestos fundados en una experiencia 
universal, son tan decisivas y tan claras, y, tocante a ciertos puntos 
de facto, los testimonios son tan universales, que no es posible 
que les rehuse su asentimiento. De suerte que, a mi juicio, pode~ 
mos concluir que respecto a las proposiciones donde (pese a la 
circunstancia de que las pruebas a la vista son de mucha conside~ 
ración) aparecen suficientes motivos para sospechar que hay una 
falacia en los términos, o para suponer que es posible producir 
pruebas igualmente decisivas en pro del lado contrario, entonces 
el asentimiento, la suspensión o el disentimiento son frecuente~ 
mente actos voluntarios. Pero, cuando las pruebas son de tal 
índole que hacen la cosa extremadamente probab1e, y cuando no 
campean suficientes motivos para sospechar que existe falacia 
en las palabras (lo cual es descubrible por una consideración 
reposada y seria), o para suponer que existen unas pruebas de 
igual peso en pro del otro lado, todavía no descubiertas (lo cual 
en ciertos casos la naturaleza de la cosa puede revelar llanamente 
a un hombre reflexivo), entonces, me parece, un hombre que haya 
ponderado detenidamente esas pruebas, apenas podrá rehusar su 
asentimiento del lado en que aparezca la mayor probabilidad. Si, 
por ejemplo, se trata de saber si es probable que un montón 
promiscuo de tipos de imprenta puedan frecuentemente caer en 
un cierto arreglo y orden, de manera que dejen en un papel la 
huella impresa de un discurso coherente, o si es probable que un 
ciego y fortuito concurso de átomos, sin gobierno de un agente 
dotado de inteligencia, forme frecuentemente los cuerpos de cierta 
especie de animales; en tales casos, y otros semejantes, me parece 
que no habrá nadie que, si reflexiona sobre ellos, pueda permane~ 
cer en suspenso por un solo instante acerca de qué lado tomar, o 
abrigar duda alguna con respecto a su asentimiento. Por último, 
cuando no puede haber motivo alguno para suponer (la cosa sien.­
do indiferente por su propia naturaleza, y completamente depen .. 
diente del testimonio de testigos) que haya testimonios tan fide .. 
dignos en contra como en pro del hecho atestiguado, el cual 
únicamente puede llegar a conocerse por una investigación, como 
es, por ejemplo, saber si existía en Roma hace mil setecientos años 
un hombre llamado Julio César; entonces, en semejantes casos, 
digo, no creo que esté en poder de cualquier hombre razonable 
el negar su asentimiento, sino que se necesariamente se otorga al ce .. 
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der ante tales probabilidades. Tratándose de otros casos menos 
claros, me parece que sí está en poder de un hombre el suspender 
su asentimiento, y quizá conformarse con las pruebas que tenga, si 
favorecen la opinión que mejor convenga a sus inclinaciones o a 
sus intereses, y de ese modo poner fin a la investigación. Pero que 
un hombre otorgue su asenso del lado en que advierta las menores 
probabilidades, he allí algo que me parece completamente imprac .. 
ticable y tan imposible como sería el creer que una misma cosa 
es probable e improbable al mismo tiempo. 

§ 16. Cuándo está en nuestro poder suspender nuestro asentimien .. 
to. Así como el conocimiento no es en nada más arbitrario que la 
percepción, así también yo creo que el asentimiento no está más 
en nuestro poder que el conocimiento. Siempre que el acuerdo 
entre dos ideas se ofrece a nuestras mentes, ya sea de una manera 
inmediata, ya sea con el auxilio de la razón, no más puedo rehusar 
percibirlo, no más pued<! evitar conocerlo, que lo que pueda evitar 
ver aquellos objetos sobre los cuales pongo mi vista y miro a 
plena luz del día; y a lo que advierto como lo más probable, des .. 
pués de haberlo examinado cuidadosamente, no puedo negarme 
a otorgarle mi asentimiento. Pero, aunque no podemos impedir 
nuestro conocimiento, una vez que hemos percibido el acuerdo 
entre dos ideas, ni podemos impedir nuestro asenso, una vez que 
aparece patente la probabilidad, previa una debida consideración 
de todo lo que tienda a establecerla, sí podemos, sin embargo, im .. 
pedir, tanto el conocimiento como nuestro asenso, al suspender 
nuestras investigaciones y al dejar de utilizar nuestras facultades 
en la búsqueda de alguna verdad. Si no fuera así, la ignorancia, 
el error y la infidelidad no podrían ser en ningún caso una culpa. 
Es así, pues, como en algunos casos podemos impedir o suspender 
nuestro asentimiento; pero lpuede, acaso, un hombre versado en 
historia moderna o antigua dudar acerca de si existe ese lugar 
llamado Roma, o si hubo un tal hombre llamado Julio César? 
Es cierto que hay millones de verdades que un hombre no tiene 
o cree que no tiene interés en conocer, como, por ejemplo, si nues .. 
tro rey Ricardo III era o no jorobado, o si Rogerio Bacon fue un 
matemático o un mago. En estos y otros casos parecidos, respecto 
a los cual""es nadie tiene interés en determinarse de un lado o de 
otro, ya que no dependen de esa determinación ninguno de sus 
actos ni de sus propósitos, no es de sorprender que la mente abrace 
la opinión común o que se entregue al sentir del primer recién 
llegado. Estas opiniones y otras semejantes revisten tan poca im .. 
portancia y son de tan escaso peso, que, como las manchas del 
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sol, sus influencias raramente son advertidas. Allí están en la men .. 
te como por casualidad, y se las deja flotar libremente. Pero 
cuando la mente juzga que la proposición encierra algún inte .. 
rés, cuando se estima que el asentimiento o el no asentimiento 
puede acarrear consecuencias de importancia, y que el bien o el 
mal dependen de la elección o rechazo del buen lado, de suerte 
que la mente se pone a inquirir seriamente y a examinar la proba .. 
bilidad, en tal caso, digo, yo creo que no está en nuestra elección 
tomar el partido que nos agrade, cuando aparezca una manifiesta 
ventaja de probabilidad en favor de uno de los dos lados. En 
este caso, me parece que la mayor probabilidad determinará el 
asentimiento; y un hombre no puede más evitar el otorgamiento 
de su asenso, o el aceptar la cosa como siendo verdadera, allí 
donde percibe la mayor probabilidad, que puede evitar el saber 
que algo es cierto, allí donde percibe el acuerdo o el desacuerdo 
entre dos ideas. 

Si esto es así, el fundamento del error estriba en las falsas 
medidas de la probabilidad, como estriba el fundamento del vicio 
en las falsas medidas del bien. 

§ 17. Cuarto. La autoridad. Cuarto. La cuarta y última falsa 
medida de la probabilidad, de la cual tomaré nota, y que mantiene 
en la ignorancia y en el error a más gente que todas las otras 
juntas, es aquella que ya mencioné en el capítulo precedente, 
quiero decir, el ceder nuestro asentimiento ante las opiniones co .. 
múnmente recibidas, ya sean las de nuestros amigos o las de 
nuestro partido, ya sean las de nuestra provincia o las de nuestra 
patria. lCuántos hombres no hay que no tienen más base para 
sus opiniones que la supuesta buena fe o erudición, o el número 
de quienes son de la misma profesión! iComo si los hombres de 
buena fe o los hombres muy leídos no pudieran incurrir en errores; 
como si la verdad pudiera establecerse por medio del sufragio 
de las multitudes! Sin embargo, a eso se acomodan la mayoría de 
los hombres. Tal doctrina tiene en su favor el testimonio de la 
venerable Antigüedad; me llega con el pasaporte de las pasadas 
edades, y, por lo tanto, puedo estar seguro en la admisión que 
le concedo; otros hombres han abrazado y abrazan la misma doc .. 
trina (pues eso es cuanto se aduce), y, por lo tanto, es razonable 
que yo la abrace. Más justificado estaría un hombre en fundar 
sus opiniones echando a volar una moneda, que no decidiéndose 
por aquella regla. Todos los hombres están expuestos al error, y 
la mayoría de los hombres están muy tentados a incurrir en él en 
diversos puntos, a causa de sus pasiones o de sus intereses. Si pu .. 



726 DEL CONOCIMIENTO 

diéramos ver los secretos motivos que influyeron en los hombres 
famosos y doctos del mundo, y en los jefes de los partidos, no 
siempre descubriríamos que fue el deseo de abrazar la verdad por 
amor a la verdad lo que los decidió a defender las doctrinas que 
hicieron suyas y que sostuvieron. Esto por lo menos es seguro: 
que no hay ninguna opinión tan absurda que no pueda ser admiti .. 
da por algún hombre sobre semejante base. No puede mencionarse 
ningún error que no haya tenido sus defensores; y nunca le fa} .. 
tarán a un hombre senderos torcidos, si piensa que va por el buen 
camino, sólo porque va en seguimiento de huellas ajenas. 

§ 18. Los hombres no se hallan en tantos errores como es común 
imaginar. Pero no obstante el mucho ruido que se mete en el 
mundo acerca de los errores y de las diversas opiniones de los 
hombres, debo hacerle justicia a la humanidad diciendo que 
no son tantos los hombres sumidos en el error y en falsas opinio-­
nes como generalmente se supone. No que yo piense que abrazan 
la verdad, sino porque, en efecto, acerca de esas doctrinas respecto 
a las cuales hacen tanto ruido, no tienen ningún pensamiento, nin .. 
guna opinión en absoluto. Porque si alguien se molestara en cate .. 
quizar un poco la mayor parte de los partidarios de casi todas 
las sectas del mundo, no encontraría en ellos ríinguna opinión 
propia acerca de aquellas cuestiones que defienden con tanto celo, 
y menos aún tendría motivo para pensar que las aceptaban a base 
de un examen de argumentos y del pro y el contra de probabili .. 
dades. Se han hecho el ánimo de adscribirse a la capilla a que 
pertenecen por circunstancias de su educación o de sus intereses, 
y allí, como el soldado raso de un ejército cualquiera, hacen gala 
de su valor y de su adhesión, según lo requieren las órdenes de 
sus capitanes, sin jamás examinar, ni siquiera saber, la causa por 
la cual se baten. Si por el tipo de vida que lleva un hombre se 
advierte que la religión no es un asunto que le preocupe demasía .. 
do, lpor qué motivo hemos de pensar que ese hombre se calienta 
la cabeza con las opiniones que mantiene la iglesia a la cual 
pertenece, y que se molesta en examinar los fundamentos de tal 
o cual doctrina? Le basta con acatar las órdenes de sus jefes y con 
poner a disposición de la defensa de la causa común su brazo y 
su voz, de manera que de ese modo se haga recomendable ante 
los ojos de quienes puedan concederle crédito, procurarle empleos 
o darle apoyo dentro de esa sociedad. Así es como los hombres se 
convierten en partidarios y defensores de ciertas opiniones de que 
jamás llegaron a convencerse, y en las que nunca fueron instruí .. 
dos, y acerca de las cuales ni siquiera han tenido en la cabeza las 
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más superficiales ideas. Y aunque no se pueda decir que hay me .. 
nos opiniones improbables o erróneas en el mundo que las que 
hay, sin embargo, esto es seguro: que hay menos personas que les 
concedan un verdadero asentimiento, y las equivoquen por verda .. 
des, de las que es común imaginar. 

CAPÍTULO XXI 
DE LA DIVISION DE LAS CIENCIAS 

§l. Tres clases. Puesto que todo lo que puede caer dentro del 
ámbito del entendimiento humano es, primero, o la naturaleza 
de las cosas como son en sí mismas, sus relaciones y sus maneras de 
operación; o, segundo, aquello que el hombre mismo debe hacer, 
en cuanto agente racional y dotado de voluntad, para alcanzar 
una finalidad, y particularmente su dicha; o, tercero, .las maneras 
y medios por los cuales se adquiere y se comunica el conocimiento 
de esas cosas, me parece que la ciencia puede dividirse con pro .. 
piedad en las tres clases siguientes. 

§ 2. Primero. "Physica". El conocimiento de las cosas, como son 
en su propio ser, en su constitución, propiedades y operaciones. 
Con esto quiero decir, no sólo la materia y el cuerpo, sino los 
espíritus también, que tienen sus naturalezas propias, sus constitu .. 
dones y sus operaciones, así como los cuerpos. A esto, tomando 
la palabra en un sentido un poco más amplio, llamo <l>umxi¡, o 
Filosofía natural. La finalidad de esta ciencia es la pura verdad 
especulativa, y todo cuanto a este respecto pueda enriquecer a la 
mente humana queda comprendido dentro de esta rama, así sea 
Dios mismo, los ángeles, los espíritus, los cuerpos, o cualesquiera 
de sus atributos, como el número, la forma, etc. 

§ 3. Segundo. "Practica". Segundo. TI Qa.x·nxi¡, o sea la habilidad 
de aplicar bien nuestras propias potencias y actos con el fin de 
alcanzar cosas buenas y útiles. Lo más importante, bajo este títu .. 
lo, es la ética, que consiste en el descubrimiento de aquellas reglas 
y medidas de las acciones humanas, que conducen hacia la felici .. 
dad, y los medios de poner en práctica esas reglas. La meta de 
esta clase de ciencia no es la pura especulación y el conocimiento 
de la verdad, sino la justicia, y una conducta de acuerdo con ella. 
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§ 4. Tercero. l:rt~LW'tt'X.i}. La tercer rama puede llamarse l:rt~Lw-­
'tL'X.TJ o Doctrina de los signos, y, como las palabras constituyen la 
parte más útil, también puede llamarse con suficiente propiedad 
Aoytx.i}, Lógica. El asunto de esta ciencia consiste en considerar 
la naturaleza de los signos de que se vale la mente para entender 
las cosas, o para comunicar sus conocimientos a los otros. Porque, 
como entre las cosas que la mente contempla no hay ninguna, 
salvo sí misma, que sea presente para el entendimiento, es nece .. 
sario que alguna otra cosa se le presente como signo o representa .. 
ción de la cosa que considera, y ésas son las ideas. Y como la 
escena de las ideas, que constituye los pensamientos de un hombre, 
no puede exhibirse de una manera inmediata a la vista de otro 
hombre, ni guardarse en ninguna parte que no sea la memoria, 
que no es un almacén muy seguro, por eso tenemos la necesidad 
de signos de nuestras ideas para poder comunicar nuestros pensa .. 
mientos los unos a los otros, así como para registrarlos en be .. 
neficio propio. Los signos que los hombres han encontrado más 
convenientes, y, por lo tanto, aquellos de que se valen más común .. 
mente son los sonidos articulados. Por eso, la consideración de 
las ideas y de las palabras, en cuanto que son los grandes instru .. 
mentos del conocimiento, constituye una parte nada despreciable 
de la contemplación de quienes pretendan ver en toda su exten .. 
sión el humano conocimiento. Y si esos instrumentos fueran 
objeto de una esmerada ponderación y de un estudio cuidadoso, 
quizá nos ofrecerían otra clase de lógica y de crítica, distintas a las 
que nos han sido familiares hasta ahora. 

§ 5. Esa es la prim.era división de los objetos del conoczmzento. 
l!sa me parece ser la primera, la más general y la más natural 
división de los objetos de nuestro entendimiento; porque un hom .. 
bre no puede aplicar sus pensamientos a nada, salvo a la con .. 
templación de las cosas mismas, para descubrir la verdad; o a las 
cosas que están en su poder, que son sus propias acciones, para el 
logro de sus propios fines; o a los signos de que se vale la mente, 
tanto en lo uno como en lo otro, y en un debido arreglo de esos 
signos, para su más clara información. Y como esos tres objetos, a 
saber: las cosas, en cuanto cognoscibles en sí mismas; las acciones, 
en cuanto dependen de nosotros en orden a nuestra felicidad; y el 
debido uso de los signos en orden al conocimiento, son toto caelo 
diferentes, me parecieron que constituían las tres· grandes provin .. 
cias del mundo intelectual, enteramente separadas y distintas la 
una de la otra. 
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El Ensayo sobre el entendimiento /rumano ( 1690) de John 
Locke ( 1632-1704) es una de las obras clásicas de la filosofia 

y fue tan definitiva de su hora que se ll egó a hablar de la 
"Edad de Locke", así como se hablaba de la "Edad de Newton·: 

Expone el Ensayo sobre el entendimiento humano las tramas 

íntimas del conocer racional y, sin caer en el psicologismo, , 
desemboca en las corrientes más fértiles de la gnoseología con­

temporánea. Además de su valor filosófico y epistemológico, la 
obra importa como fuente histórica de primera magnitud. Aquí 

encontramos los primeros testimonios de lo que se conoce con el 
nombre de empirismo inglés; aquí las ideas de la Ilustración 

francesa y, a través de Hume, del idealismo kantiano hallaron 

firme punto de partida. La obra constituye una de las piedras de 
toque fundamentales de las corrientes humanistas y libera les 

que animaron el siglo XVIII. 

El Ensayo sobre el entendimiento /rumano no sólo representa 

una minuciosa descripción funcional del acto de conocimiento; 

adelanta una división de las ciencias y campos del saber al 
tiempo que plasma una viva imagen de la naturaleza de la razón 

humana. 
John Locke fue uno de los hombres más distinguidos y aler­

tas de su tiempo. Contemporáneo de Dryden y lord Shaftesbury, 

pasó buena parte de su atareada vida en la alegre y todavía 

inconstante Inglaterra de finales del XVII. 

El fértil caudal de su filoso tia es reflejo de actividad sosten ida 
en los campos complementarios de la praxis y la reflexión política, 

la educación y el estudio de los comportamientos y motivaciones 

humanos. 

La esmerada y excepcionalmente pulcra versión española 

de esta importante obra ftlosófica se debe al doctor Edmundo 

O'Gorrnan, quien ha logrado en su traslado expresar en nues­

tra lengua el estilo riguroso y vivaz del gran filósofo inglés. 
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